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I Se ha hecho púbh'ca la sentencia recaída en el

I Consejo de Guerra, celebrado en la prisión de i

I Ocoña contra Enrique Marcos Nadal, Secretario

I del Comité Nocional de la C. N. T. clandestina y

I siete encartados más.

I Marcos Nodal ha sido condenado a muerte; y para :

I los restantes procesados se han dictado condenos

I que oscilan entre seis y treinta años de prisión.

I (U. P.)
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FEDERACION

EUROPEA
Como consecuencia de la primera guerra mundial, y de la cadena

de guerras más o menos chicas, más o menos grandes, más o menos
vastas o localistas, civiles o internacionales, que precedieron a la de-
gollina campeonil número uno, el mundo se dividió y subdividió en
pequeñas y grandes naciorialidades, cambiantes a cada lustro, a cada
década o cuarto de siglo con quebranto para escolares y universitarios
cursantes o versados en la asignatura geográfica.

Pasada la orgía colonial, la rifa y arrebatiña de los espacios vír-
genes, ocupado todo pedazo de tierra, toda isla, banco y arrecife por
amo civilizante y explotador, se merendaron los imperialismos entre
ellos como perfectos caníbales, danzando entre degluciones y vómitos,
hasta cuajar nuestro mundo en el actual, ápolicromado y cambiante
mosaico de soberanías nacionales, rodeadas de murallas chinas, con
sus ejércitos aguerridos, cebados opíparamente don piensos presu-
puestarios, vitaminosos y permanentes.

Hecha la trabajosa digestión, cedió el nacionalismo caníbal la prio-
ridad a nuevas exigencias y realidades. Y surgió el nacionalismo es-
telar y satélite para terminar más tarde en el movimiento rotatorio
del bloque de satélites alrededor del Estado eje.

El nacionalismo, creado por el imperativo exterior, encarado hacia
el peligro acechante de fronteras afuera, consumió pirámides de vidas
auténticamente nacionales. Creado para la guerra, y para defender a
los connacionales del peligro de la guerra, inauguró su reinado decla-
rando ésta dentro del propio solar nacional; una guerra implacable,
sádica, feroz, sin derecho los atacados a implorar las mínimas garan-
tías que asisten a cualquier soldado caído en combate en poder del
enemigo.

El primer acto bélico de Mussolini consistió en envenenar borgia-
mente y en fusilar por la espalda a un crecido porcentaje de la po-
blación italiana. Su objetivo frontal eran Francia e Inglaterra; pero
las primeras balas—y quizás las únicas disparadas con furor guerre-
ro—lo fueron contra los propios peninsulares.

Hitler hizo desfilar por sus campos de concentración y ante el hacha
del verdugo a media Alemania: después se tiró «heroicamente» al agua
en salvamento de la nación alemana, imitando al carabinero del cuen-
to a quien dieron el empujón. Antes había devorado a med^a Europa
en dirección contraria de donde le aguardaban sus mortales e irre-
conciliables enemigos.

Mussolini empezó su esnectacuiar ofensiva de rescate del Imperio
Romano en dirección a Addis-Abeba, hurtando el cuerpo a ingleses y
galos y encarándose con los mangos de escoba de los desamparados
etíopes. Rusia toma hoy el camino de Pekín, teniendo al alcance de
su mano hasta a los propios norteamericanos. Demostración pura y
simnle de que las guerras se hacen contra el pueblo y sólo contra el
pueblo; y que contribuir al armamento con una sola gota de sudor y
al militarismo con la simple concurrencia al cuartel, es dar fueros
y dirección contraría al vendaval que ha de empezar indefectiblemen-
t-» por barrer en nuestra propia casa, corriéndose después hacia la del
vecino remoto, pacífico y confiado.

Se habla ahora de la Federación Europea y de parlamentos univer-
sales. Y andan en el juego los mismos fatídicos personajes que antaño
—y ahora mismo—se cruzaban de brazos ante los quejidos dolorosos
de pueblos enteros presa de lobos sueltos y campantes por parques
y granjas nacionales, degollando y devorando a mansalva.

La historia lo está demostrando. Lo que los pueblos no sean capa-
ces de solucionar por su propia cuenta e iniciativa, abatiendo al Es-
tado caníbal, grande o chico, estelar o satélite, no lo harán los polí-
ticos y mucho menos el mismo Estado, nacido de la guerra y para la
guerra, de la opresión y para opresión.

CARTAS DE NUEVA YORK
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El drama—debiera decir: la tra-

gedia—, principal de la Humani-
dad está en la falta de paralelis-
mo continuo e igual, entre los ade-
lantos portentosos de su Ciencia y
de su Meoánica, y el desarrollo
cultural y moral de sus multitu-
des. La sistematización del prin-
cipio democrático y sus derivados,
agrava y precipita las consecuen-
cias de ese margen variable entre
la cajbacidad inventiva de una exi-
gua minoría, y la incapacidad com-
prensiva de una inmenga mayoría;

j entre el adelanto innegable de im
♦puñado, y el atraso persistente de
los más; entre los nobles motivos
que hicieron actuar a imos cuan-
tos, y la deformación impuesta a
esos motivos por quienes los ex-
plotan en su beneficio, presentán-
dolos como adaptaciones necesa-
rias para hacerlos accesibles a la
multitud; entre el esfuerzo desin-
teresado del intelecto, y el uso
abusivo, y muchas veces criminal,
de los que dominan, gobiernan o
negocian...

La Ciencia y la Mecánica actua-
les, son indignas de la humanidad
actual; están adelantadas en va-
rios siglos sobre la evolución in-
telectual y moral de ella; aun en
los países conceptuados más pro-
gresistas colectivamente, la multi-
tud está muy por debajo de lo
que le procuran hombres de cien-
cia, artistas, filósofos... El lucro
dominante, basado en la cantidad
y no en la calidad, da laureles a
mediocres, riquezas a pobres dia-
blos, poder a osados semibárbaros,
mando a incapaces de regirse a
si mismos, dirección de concien-
cias a quienes no conocen la orien-
tación de la propia... y así por e]
estilo.

Millones de aparatos de televl-
eión se han Instalado ya en este
país; ese portentoso instrumento,
fruto de muchos años de trabajo
de muchos sabios y técnicos, se
utiliza especialmente en los «bars»
para ofrecer pretextos a l'^s con-
sumidores de bebidas alcoh'licas,
aparecen los combates pugilísti-»
eos, los par't'dos de base-ball...
Acaba de hacerse un estudio sobre
los resultados «comerciales» de la
televisión en los «bares», llegán-
dose a la conclusión de que los
pugilatos «rinden» más pojrque
dan al espectador más frecuentes
ocasiones de empinar el codo...

La perplejidad, siguiendo las -mr*<l Klk "WWTW^ TÊW ^ST^ "BW^ áKT^
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La perplejidad, siguiendo las
novedades oficiales de nuestra épo-
ca, no toma asiento en los espí-
ritus e intelectos un 'ocr cautos
En otros tiempos, cuando las ideas
eran claras y sentidas para todos
los que las profesaban, cuando de
ellas se hacía consistente pabellón
de responsabilidad personal, algu-
nos contrastes tenían la facultad
de perplejar.

¡Qué nos puede sorprender? ¿De
qué y para qué no podemos estar
prevenidos? Lo oficial y lo oficioso
son lo sugerente, lo creador, lo efi-
ciente, lo oportuno y eficaz. ¿Lo
demás? ¡Bah!

Por eso, los modernos fariseos,
hoy plazados en el marco de cre-
dos sociales de dominio popular,
no creen en la virtud de los pue-
blos. ¿La baraúnda plebeya? ¡Ca-
bezas visibles que orienten e im-
pongan disciplina!

Así piensan los próceres de «los
conceptos modernos». Pasó a la
historia aquello de soliviantar a
los indigentes contra los usurpa-
dores y dominadores; nada de
romper los diques de la indigna-
ción popular, para que como alu-
vión penetre en lo santificado por
las castas dominantes.

Ahora son otras las aspiracio-
nes ¿Cómo podía ser de otro mo-
do' La jurisprudencia, con sus ex-
tremas variaciones, es. el catecis-
mo justiciero para el mundo or-
denado y sensato. ¿Lo demás? Des-
barajuste, irresponsabilidad, in-
fantilismo o bizantmismo, cuando

no todo ^ la vea.

¡Od, sí! Este lenguaje, antaño,
en otros hombres, fué signo de sin-
ceridad. Así creían, esl pensaban,
así obraban. Creyéndose Alfa y
Omega de la Humanidad, los au-
tócratas no concedían ningún de-
recho ni facultad a las llamadas
capas inferiores. Tenían bien des-
lindados los campos; cada corrien-
te ocupaba su lugar.

Dicen que la democracia a todos
nos confunde. La verdad es que
nada deja claro. Revolucionarios
demoledores de ídolos y castas,
hoy, creyéndose élite intelectiva y
positiva, miran con mayor desdén
lo que es patrimonio popular que
no lo hicieron los tiranos de an-
taño.

Se ha levantado otra casta. Los
que querían destruir la autoridad
y la propiedad—algunos—, con
más fe que sus rivales, disputan
los puestos de mando y las cuen-
tas corrientes en los bancos. De-
jaron de ser conspiradores de só-
tanos o buhardillas. Si les inquie-
tan «los problemas políticos», no
es para colaborar en la sedicencia
popular. Tampoco para hacer uso
de la dinamita o del petróleo. Si
mandan o pretenden mandar, lo
suave y correcto es el partido y la
papeleta electoral.

Fariseísmo, inutilidad, gama es-
tulta y supina, caricatura grotes-
ca de los mandarines demócratas.

;.Hemos de rendirnos a la pleni-
tud de sus gobiernos? ¿A la efi-
ciencia de su intelecto? ¿A la ele-
gancia de sus posturas políticas?
;A la sinceridad de sius senti-
mientos?

Observadlos de cerca; penetrad
en el motor de sus inquietudes;
aquilatad sus pasiones y compa-
radlas con los tipos representati-
vos del dominio social. ¿Diferen-
cias?

Sí, algunas encontramos. En los
que para sojuzgar a los pueblos
elevan el nombre de la democra-
cia prima la impericia. No hay
técnica ni modales; y, además, ol-
vidaron y renunciaron a las imá-
genes forjadas en la cima de lucha
social.

Los énfasis retadores pasaron a
la trinchera opuesta. No se incita
al indigente para que diezme la
dimensión de los abusos autorita-
rios; no se le dice que tiene dere-
cho al trabajo y a su producto di-
manante.

Se reclaman treguas; se pide cal-
ma; se ofrecen esperanzas. ¿Al f;n?
Vosotros lo sabéis y yo también.

El lenguaje de los de hoy es la
continuación de los de ayer. Los
resultados equivaleRtes. Fariseos
fueron unos, fariseos son otros. Y
mientras, ambos alimentan la tra-
gedia que los pueblos no pueden
soportar.

Severino Campos.

Ya sabemos lo que costó inven-
tar y desarrollar la radio; y ya sa-
bemos que actualmente esta ma-
ravilla de la ciencia y de la pa-
ciencia de muchos sabios y técni-
cos, se utiliza especialmente para
hacer la propaganda, directa o in-
directa, de infinidad de productos
mercantiles, de las ideas oficiales
de todos los gobiernos, y para la
propagación de noticias interesa-
das, y el adormecimiento popular
con dramones estúpidos y senti-
mentaloldes que aquí tienen el
nombre general, dado por su ori-
gen, de «óperas de jabón».

El avión fué concebido para
acortar las distancias, para acele-
rar los transportes de ciertas co-
sas necesarias y urgentes, para
salvar obstáculos, naturales, todo
en beneficio del bienestar huma-
no. ¿Y qué vemos ahora? Todo el
esfuerzo mental y físico está orien-
tado hacia la utilizaoión de loe

aviones como vehículos de destruc-
ción y muerte. Ya las famosas
«superfortalezas» son juguetes in-
ofensivos al lado de los gigantes
aviones-cohetes y otras máquinas
volantes que serán la sorpresa de
\h, próxima fiesta sangrienta y
mundial.

Uno de nuestros compinches do
fatigas en RUTA celebraba recien-
temente de que ha- a libros capa-
ces de darnos la vuelta como un
calcetín tras breves horas de lec-
tura.

* * *
Podríamos añadir a lo dicho

que un simple pasa.ie del tan cele-
lebrado de Alexis Car el acaba de
ponernos la carne a prueba con-
tra la voraciiad de los antropá-
fagos: es decir, de gallina.

« « «

Según el afortunado autor casi
todos los grandes artistas fueron
al mismo tiempo unos grandísi-
mos enamorados.

* * «
Pero esto, que podría envane-

cernos aun a los (cchicos» que pre-
tendemos ser nosotros, nos hace
maldita la gracia al enterarnos
más abajo de que fueron, al mis-
mo tiempo, los más grandes cose-,
cheros de calabazas amatorias.

« in «

Recordamos ahora el gesto p's-
tumo de Larra, desencajándose
las sienes de un pistoletazo,, sin
más testigos oculares que un es-
pejo

* « «
Y el lamentable espectáculo de

Dante l'orando a moco terd^do los
desdenes de Beatriz; y a Bécquer,
a Beethoven y al sin par Don Qui-
jote de la Mancha

* ♦ *
Sobre el primero de los coseche-

ros, dice Carrel, que si hubiese
conseguido hallar refugio en el co-
razón de su adorado tormento, no
se hubiese escrito quizás nunca
«La Divina Comedia».

« * «
Y este remate de cal y arena:

«Un estado rebosante de las glán-
dulas sexuales es necesario para
la inspiración, pero la actividad
sexual de las mismas entorpece la
función intelectual.»

* * ♦
De lo que se infiere una pugna

entre el amor funcional y la vo-
cación artística, y una especie de
tabú fatalístico a considerar por
todo aprendiz de genio.

« •!■ *

Es toda una invitación a rom-
per la pluma, mandar al cuerno a
los lectores, rebuznar, empezar a
andar a cuatro patas v subirnob
a los árboles. ¡Por si las moscas;

Todo lo que gira en torno al
descubrimiento de la desintegra-
ción atómica resume una de las
páginas más brillantes de la capa-
cidad mental del hombre; la uti-
lización de esa energía escondida,
representaría la desaparici n total
de la miseria, del hambre, de la
desnudez, de las enfermedades más
invulnerables... ¿Y qué hemos he-
cho? Una bomba capaz de matar
cientos de miles de personas en
un segundo, y destruir ciudades
enteras en menos tiempo aún.

En el estante de las concepcio-
nes sociales ocurre lo mismo; doc-
trinas magníficas destinadas a
procurar el máximo de felicidad
posible a los hombres, se emplean
como agentes de imperialismos to-
talitarios que hacemos retroceder
a la humanidad hasta las épocas
de las hordas de Atila y de Ta-
merlán...

La civilización del siglo XX está
en manos de . una humanidad de
antes del primer siglo de la Era
Cristiana. Todas las magníficas
realizaciones son cojmo blancas
margaritas del campo, ofrendadas
a cerdos incapaces de apreciar-
las...

Alejandro SUX.

Personajes de un libro que no se escribirá ■

por M. P. I
Salvo estaba cansado y quería terminar. Continuaba todavía, i

pero quería terminar: sin programa, sin trayecto, sin futuro, le
era imposible no odiar lo que estaba más allá del presente. Y
como éste huía—el presente no se dejaba atrapar—Salvo pedia
ansiaba y adoraba el fin.
Terminar, terminar. El verbo era suyo y bien suyo. ;A qué se-
guir, si el pasado no podía ya superarse? Ah, si él hubiera podido
calcarlo y repetirlo en el futuro... Pero éste huía—el futuro no
se deja calcar—y Salvo extendía entonces las manos para acer-
carse al fin que adoraba.

Y todo venía de su cansancio, de su pesadez agobian' e. Salvo
había vivido mucho—un mucho muy grande, más grandi' qiñzás
de lo que él imaginaba—y el impulso que le res taha era ya de-
masiado pequeño—sí, más pequeño quizás de lo que él imagina-
ba—para ayudarle a soportar ese terrible mañana. Mañana que
se sucedía, se repetía, se multiplicaba... y Salvo eia uno solo,
una unidad aislada sin multiplicaciones ni repeti(ííones.

Quería terminar, pero allí estaba, viviendo, ¿Cómo? No sé có-
mo: viviendo. Ni triste ni alegre, ni débil ni duro: como era, como
Salvo sabía serlo. Con su ans'a del fin—honda, fuerte—y su or-
gullo de antiguo gigante. Con su pasado rojo y su futuro ¡negro,
negro.

El instante siguiente era su tortura, porque estaba conwn-
cido de que nada podía traerle. Y siendo demasiado inteligente
como para refugiarse en el instante ido y demasiado rebelde
como para conformarse con el instante presente, estaba conde-
nado a esperar el fin. Y lo esperaba con impacíiemcia, en una
tensión casi física que le hacía mirar hacia arriba y marchar
hacia abajo.

Salvo quería terminar. Y quería con tanta impacle ncia que un
día logró conseguirlo.

¿Existe un anarquismo científico?
n

La ciencia del siglo XiX, extendida hasta las pri-
meras décadas de nuestro vigésimo, era, pues, ma-
terialista a ultranza; determinista y evolucionista.
Encontraríamos escasamente en ella algunas ma-
nifestaciones orientadas hacia las modernas co-
rrientes psicoanalistas que han venido a revolucio-
nar a aquélla en muchísimos aspectos.

El profesor Oliver-Brenchfeld ha encontrado en
los novelistas ochocentistas formulaciones incipien-
tes de nuestros complejos, sobre todo del tan traído
y llevado «sentimiento de inferioridad».

Fueron los novelistas, los soñadores, los idealis-
tas, los rebeldes a la sujeción del pensamiento y de
la imaginación a fórmulas consagradas, los enemi-
gos del dogma con etiqueta teologal o científica,

los pioneros de la moderna psicología que pone
severos reparos a ciertas verdades demostradas y
reivindica como merecedoras de análisis las que de-
jaron de serlo por no ofrecer resultados positivos
ante la prueba de laboratorio.

Otros idealistas, los brujos o alquimistas me-
dioevales, dieron nacimiento, en pos de la quimera
del oro artificial, a nuestra química del átomo, des-
integralísta ahora.

La ciencia del siglo XIX intentó trazar—lográn-
dolo hasta cierto punto—un nuevo panorama del
Universo y del Hombre. El concepto religioso de un
Cosmos regido por un Poder sobrenatural y de un
hombre creado por dios, sujeto a las leyes del Des-
tino o Predestinación, se transformó en un Uni-
verso y un Hombre sin Dios, pero regidos ambos
por el Poder de las leves naturales: leyes rígidas,
inmutables, determinativas y subordinantes.

Con el cambio ganamos algo, pero no mucho. Si
las intenciones bastan, las de nuestros talentudos
investigadores eran excelentes. El ideal de la cien-
cia era la libertad; la libertad trabada en lucha
contra la tiranía de dios y la de sus ministros, bu-
rócratas y policías en la tierra. Traducía la inquie-
tud del hombre en su reacción subconsciente con-
tra el fatalismo de los Mandamientos de dios y de
los preceptos y decálogos de los profetas. El hom-
bre sentíase esp'ado, reprimido y amenazado por
e! ojo implacable de la Divinidad a través de los
misteriosos celajes, interferido ert los más sagrados
de sus negocios por bandadas de angélicos chivatos.

El libre albedrío era una mofa, un escarnio; algo
así como las ampulosas garantías de las Constitu-
ciones de nuestros Estados políticos, negadas a cada
momento por leyes suplementarias libradas al ca-
pricho de legisladores, jueces y gobiernos de turno.

Dios había creado al hombre como se crea una
máquina. Y al ponerle en marcha le decía: «Eres
libre de hacer lo que te dé la real gana; pero si no
haces lo que yo te mando te esperan torturas etei-
nas en el infierno».

La ciencia se rebeló contra esta tiranía uniendo
en la empresa a toda la grey de ángeles rebeldes.
La ciencia era el sentimiento de libertad contra
la fatalidad. Y creyó alcanzar el triunfo en el aná-

lisis de la Naturaleza—escindiéndola de dios—, don-
de una cosa ponía en movimiento a otra cosa, tm
efecto era producto de una causa anterior inme-
diata, natural, material, experimental, palpable,
con dimensiones definidas y comprobadas. Y des-
cubrió leyes, fenómenos y combinaciones de fenó-
menos donde la religión alegaba mandamientos y
órdenes ejecutivas dictadas por una voluntad so-
berana'

La ciencia explicó satisfactoriamente muchos
hechos merced a su método inductivo: observación,
experimentación y comprobación («Ascender lógi-
camente el entendimiento desde el conocimiento
de los fenómenos, hechos o casos, a la ley o prin-
cipio que virtualmente los contiene ó que se effec-
túa en todos ellos uniformemente»).

Pero al enfrentarse con el Hombre—«cet incon-
nu»—; al querer aplicar al hombre y por extensi'^n
a la sociedad el mismo método inductivo, resultó
éste de una simplicidad aberrante y peligrosa.

El materialismo y el esplritualismo, el determi-
nismo y el libre albedrío, se dieron la mano como
dos extremos que se tocan. El hombre de Buchner
era un pobre diablo sin personalidad, al?o así como
la «Thinking Machine» del contemporáneo Wi-
lliams Ross. Pensamos, sentimos y queremos, de
acuerdo, no con nuestras facultades propias, sino
por lo que hemos comido el día anterior; de acuer-
do con nuestro emplazamiento en ésta o aquella
latitud; de acuerdo con que haga frío o más o menos
calor; de acuerdo con que haga sol o esté nublado;
de acuerdo con la dirección e intensidad del viento;
de acuerdo con nuestro equilibrio o desequilibrio
físico; de acuerdo con las taras o virtudes hereda-
das, biológicamente, de nuestros antepasados; de
acuerdo... con la influencia de los astros, es decir,
con los menospreciados astrólogos, alquimistas de
la astronomía.

¿Existe diferencia apreciable entre el hombre de,
Buchner, el de la Historia Sagrada y la «Máquina
Pensante» de William Ross?

Continuaremos.
J. PEIRATS.
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VIGOR DEL MOVIMIENTO
Se ha celebrado la II Conferencia Intercontinental del M.L.E. en el exilio. Han asistido a ella represen-

taciones de los núcleos emigrados en Europa, Africa y América. Ha estado presente, en representación de
la A.I.T. su secretario general, compañero Anderson. La Conferencia, silenciosa, sin arrogancias de publi-
cidad, ha dedicado laboriosas sesiones al examen de todos los aspectos que atañen a la situación de España
y a los problemas de la emigración. El resultado de las deliberaciones será hecho público a través de lc<s
órganos oficiales del iWovimiento Libertario. Un vibrante manifiesto será dado a la luz ñ.ando la posi-
ción del M.L.E., abarcando todos los aspectos de nuestra lucha y los objetivos inmediatos y finalistas que
mueven a nuestra militancia contra la dictadura de Franco, contra el capitalismo internacional, contra
todas las guerras y contra todos los imperialismos.

En nombre de la Federación Ihíríca dp .Tuventudes Libertarias. RUTA saluda fervorosamente » todos
los delegados, a les núcleos representados y a todos nirestros herman'-s que lirchan, sufren f mueren «»
España.



RUTA

La historia de una familia bur-
guesa en la Francia de la II Ke-
púbiica. burgueses que sacen ser
nombres que no saben ser burgue-
ses, Durgueses que no ha^ein ser

hombres. Detrás de ello- dentro,
en ello mismo~la historia de dos
hombres que viven y mueren sin
haber logrado el triunfo-dos triun-
fos que bustan por distintos ca-
minos y con distintas metas—y q^e
quedan, aun en su muerte, opues-
tos y antagónicos. Dos enemigos
que se aman, dos fuerzas que se
atraen a pesar de que se saben
centraras. L»os viüas, dos maneras
de ser profundamente hombre.

Antonio y Jaime: los inibault

frente a frente—el padre es un ac-
cesorio, una vaga expucaci^n que
queua tioiando en un nalitu de

bruma-. El libro es ellos, todo él
está marcado por esa linea zig-
zagueante que limita suiiimen(.e
el mundo del uno trente al mun-
do del otro, bien digo, dos mun-
dos; porque cada uno &e desen-
vuelve en el propio—ninguno lic-
ticio, reales los dos en sa antago-
nismo-y niega o ignoia el opues-

to con la misma vehemencia con
que na conatruido el suyo. Hay

una pugna mutua a ciegas, con
claridaaes repenunas que brillan
un instante para oscuteceise ae
inmediato, y que se hace más agu-
da por eï simple hecno de que xo.:.
dos creen couoceise demasiado y
no han empegado touavia a des-
cubrirse. Y asi viven, aisiados sin
saberlo y cercanos a pesar suyo: a
medida que la distancia se acorta,
ellos proclaman su Icjania.

Intentar resolver esa dualidad

incluyendo a c a d a hermano en
Una categoría psicológica diferen-
te, con rótulos CKjnodos y preciSoS,

es dejar el problema en el aire—
¿habrá alguna forma, me pregun-
to, de descenoerlp y d.secarlo, ato-
mizarlo a fuerza de agotar el aná-
lisis?-. Jaime intravertido intuiti-
vo; Antonio intravertido intelec-

tual... ;La clasiñcación consigue
algo, logra derribar el muro, logra
al menos exphc^ el por qué de
su existencia y su altura? Nada,
ni siquiera precisa: pone un rotu-
lo inseguro—hay momentos en que
Jaime intuye racionalmente y An-

tonio intuye sus razonamientos—y
se conforma con ello, ti antago-
nismo subsiste, se fija, mantiene
su fuerza y su consistencia; y los
Thibault continúan frente a fren,
te, mirándose de reojo mientras

creen mirarse rectamente.
La clasificación psicológica es

parcial. Jaime y Antonio no son
sólo dos caracteres opuestos—hay
en realidad en ese aspecto un

vinculo que los une.., son exacta-

«LOS THIBAULT»

de Roger Martin

du Gard

mente dos concepciones opuestas,
üi primero na ue ViVir !>»eu»pic

dommado por esa idea íunuamen-
tai que nace en su auoicacenvia y

que mas vaiue ei uns^.o na de

ciniiitar de ingenua: la lae» d.

JO puro y lo luipuiu,, que na ac
impiegnar sus actos durunte tod»

su na^ettoria, deierii>inanuüia y

danduie vida. Tai la clave de Jai-

me, tai su brujUia-iii^piccsa a ve-
ces, incouiundioie otras-que mo-
dela su acción y juzga las accio-
nes ajenas de acuerdo a su norma,
l^os uiiemas veiuau o meiimi»,

bien o mal, justicia o iniquiuau,
tienen paia el un t.eniiuo i^eriva-
do y relativo—pureza e i^.pureí,«

son en v>aime algo más que con-
cptus de puriiauiSiiiO moiai—, y
tuuus eil^s adquieren t.entiu0 a

meuiua que se coix.piiii*n > se a^o
pian a su conc«,pci^n esencial: sin

ella no hay vida, no hay conducta,
no hay duda posi.^le.

iiiiiuiiio... rt.uiuiiio reiría si co-
nocieia esa oposici„n que su her-

mano lia C1CM.U0. oe i cilla aun

compi eiiui.,n.^oiu, y por eso ríe

cuanuu no na co^.,ent.ado a co^-

pie.iut)r. ruro e lu>puiu no son
para el realidades—Jai^.e nunca ce

Ua licclio eakü, piegunia—, Siiiu SO

lo conceptos. rMo e^Uivaie esto >

animar su egoísmo ni su lumo-

raiiuau: Antonio ponC la mora»
tías SI, conio una nuei.a y no co-
mo una ruta a seguir, pero consi-
gue Siempre que la huena sea mo-
ra.... y Si no i-gra, la borra y tra-
za otia. También éi, ademas, se
ha planteado un dilema: un inten-
to de delimitación entre dos Sec-

tores la vida y la no v.da, el logro

y la impotencia. ¿Mietzche? Anto-
nio, simplemente: sin apasiona-
mientos, sin crueldad, sin despre-
cio al débil. Un Uiltzche con olor
a Cristo, mixtificado pero sincero.

Y no sulo eso. La diferencia ra-
dica también en la posición que
cada uno mantiene frente al otro.
Dije antes que no se conocen; sí,
pero hay en Jaimé una ignorancia
de Antonio más profunda que la
que éste tiene de Jaime. Es'tán a
oscuras; pero Antonio ve en la ti
niebla un poco más que su her-
mano; es más seco, más frío, pero

más clarividente también. Y de
ahí que en sus últimos días com-
prenda a Jaime—conozca el cami-
no para iniciar la comprensi n-,
mientras Jaime hubiera sido siem-
pre incapaz de alcanzar ese ca-
mino.

Y «Los Thibault» termina así.
Mueren Antonio y Jaime; quedan
sus dos mundos- uno tal vez?-y
sus dos sombras. El tiempo pasa,
la vida pasa, y sus sombras que-
dan...

R. MEJIAS PENA.

El granjero
El Don se lo hablan regalado

los vecmos un día ae su cumpie-
anos, poique ei Oueno uei feianjc-
lü, era sei viciai para tuao ei mun-
üü. Auemas ae ser nuriiDie eaien-
uiüo en avicuitui a—ebpeciaiiuad
su^a—terna laiua ae buen cuian-
aero, lo mismo en personas que
en axnmaies. iiomore opiiinisia y
laborioso, no aescansaua un mu-
meiuo, siempre ocupado en algo
de utilidad.

üra u. Antonio propietario de
una importante granja; su luerte
eran aves de corral, aunque las
malas lenguas decían «que el ave
ae pico no deja a su amo rico».
Don Antonio se reía. El sabia el
secreto de sus ingresos.

No tenia obreros ni familia. El
sólo se ocupaba de su industria.
Todos los días, a las seis de la ma-
ñana, se veia al buen hombre
abriendo las jaulas de los anima-
litos, limpiando y aseando a éstos,
echándoles el grano que más con-
venía según las razas, la edad o
la estación del año, siendo el gra-
no más predilecto, según don An-

tonio, el maiz. Al maíz le conce-
aia una exagerada vaiud.

ttaio era ci uia qut; ei granjero
no se vieia visitado por aigun ai-
aeano ae la provincia, a solicitar
currsejú Soure ra eprueirria que aso-
raua a rus aruuiaies ue su a.uea o
ae la enrermcuau err un nireirroro
ae ra larnuia. uoii Amonru, para

.todos tema palabras de conquero,
"acompanauas üe 'practicas recetas.

ii,ia rarà ra rcCoineirtacioii en la
que Uon Amonro no metiera el
marz. ¿Que a uno le dolía ei vien-
tre? Tortas üe harina de maíz.
;Que las muelas? Cataplasmas de
harina de maíz. ¿Que los callos de
los pies? Baños de agua de maíz
hervido, etc., etc. En resumen, el
maiz era recomendado para gran-
des y chicos como para toda clase
de arriiriares. nabiu uon .tintoiiio,

que a pesar de sus 40 años se con-
servaba muy joven, decía que su
conservación se debía al empleo
del maíz en la cocina.

Este día a don Antonio no se le
vió en la granja, y las jaulas per-
manecieron cerradas. ; Seria día

Y LA
Entre los hombres y las ideas

hay un abismo proíundo. Salvar-

le es el todo.
El hombre, no es la idea; ésta es

superior al hombre porque éste se
presta a varras y diversas desvia-
ciones, mientras que la idea sigue
su camino recto y no engaña.

Si bren la idea nace del hombre,
no es él la idea propiamente di-
cha, sino el que puede o no im-
pulsarla y hacerla progresar. Por
eso la equivocación que existe en-
tre el nacimiento y el fin, prestán-
dose a conjeturas de matices va-
rios. Conjeturas que muchas veces
le llevan a uno a dudar si es él o
el otro quien manda en él, pero si
existe la convicción, si está vi-
viente y latente el motivo de ser
quien es sin dejar de ser lo que es
la idea, entonces" se es precisa-
mente esto: Hombre. Al contrario,
si la idea le ha abandonado de ser-
lo, justo es reconocer que ha per-
dido lo que le caracterizaba como
Kll.

De ahí nace el «utilitarismo»
personal a cambio de las mezquin-
dades que recibe de los otros, pero
la idea no se ha perdido; no se
pierde porque prendió en otros ce-
rebros, en otras inquietudes, y, así
sucesivamente? abarca cada vez

EIV TORIVO...
(Viene de la cuarta)

que puede mourrrcarios o superarlos y que lo que
aparece como un rer.ejo suDjCavo de la Coircreiiora

vuerve a ésta en calidad de imperativo concreto y
objetivo.

De esta afirmación obtienes tú nuestro acuerdo
de principio soore el tema, pero al mismo tiempo
la realidad de nuestra profunda disensión.

* * *
Yo opinaba de algunos libros, en estas mismas

páginas, hace pocos días, que algunos de ellos tie-
nen el poder de trastocar el sistema de nuestras
opiniones, algunos ti ansformándolas y otros des-
truyéndolas. Por el contrario, tú no crees que la
lectura de las «Doce pruebas de la inexistencia de
Dios», de Paure, sean capaces de desmoronar el to-
rreón de la fe en los creyentes. No sé hasta qué
punto tienes razón. Coincidiendo con la lectura de
tu artículo he leído estos días la evocación de un
escritor francés de las conferencias de Paure y ase-
gura que «era difícil oirle sin sentir tei rióles va-
cilaciones». Cfeo que es tan fácil destruir ciertas
creencias por el poder de la raz^n como era lácil a
los predicadores antiguos convertir a la religión
a los ignorantes. Se puede objetar que el espíritu
religioso ya existía previamente. De acuerdo. Pero

el choque de otras sugestiones—la del cristianis-
mo sobre los pueblos de renglón politeísta—podra

transformarlo profundamente. De la misma mane-
ra que las investigaciones de la ciencia tienden a
substituirlo por completo en les siglos por venir.
Y ambas acciones, la de inspirar la religion y la de
destruirla, son acciones de cultura.

Llegas al fondo de tu pensamiento precisamente
en ese punto donde manifiestas no creer que la cul-
tura pueda influenciar ninguna determinación fun-
damental del individuo. Si esto es asi, ¿cómo fun-

damentaremos las continuas transformaciones es-

pirituales y materiales del hombre? ¿En base a un
fatalismo movido por fuerzas internas oscuras e
incontrolables? En ese caso, por vía de deducción,
llegaremos a la justificación impLcita de todos los
errores, que aparecerán a nuestro entendimiento

como una consecuencia ineluctable de la natura-
leza íntima e indomeñabie de la persona. Yo no
creo que a estas alturas podamos aferramos a se-
mejante convicción sin apurar previamente todos

los pros y los contras. Por mi parte me he detenido
largamente en la cuestión, y no he podido por me-
nos que reafirmarme en mi creencia de que la cul-
tura es precisamente el instrumento que la con-
ciencia necesitaba para dejar de producirse de una
manera instintiva o intuitiva—las dos manifesta-
ciones primigenias del hombre—y elevarse a la ca^

tegoria de conciencia directriz.
Por lo demás, no es extraño que las crisis de

conciencia sean también crisis de cultura, que la de-
cadencia moral impUque paralelamente decadencia
de cultura. De ahí que en las manifestaciones—casi

siempre instintivas y sanguinarias de los espado-

nes—toda idea de cultura sea combatida a sangre y
fuego. Si creemos en los reflejos subjetivos de la
conciencia, no dejarás de convenir que esas mani-
festaciones de los espadones Son extrerriadamente
sigiiiflcativas al apercibir en la iaea de cultura su

enemigo público número uno.

* * *
Y ahora, ya en el final de tu artículo, entro en

lo que a mi vista aparece como una contradicción
sensible de tu criterio.

La hermosa definición de Mallea, «Cultura es
lo que el hombre que cultiva la tierra lleva culti-
vado en el rostro», es completa. Cultura es la acu-
mulación de conocimientos y experiencias. Es lo
que ha hecho de im bruto un hombre. Es lo que ha
humanizado históricamente nuestra especie. Ahora,
claro está, cabe decir si se prefiere al i^ruto ante-
rior al sílex o al hombre que cuitrva la tien a y su
rostro. Ya sé que hay quienes sienten, todavía, la

nostalgia de las cavernas. Pero creo que ni tú vuel-
ves tan atrás ni yo me conformo con lo presente.
De eíita desazón por el hombre actual—por la cul-

* tura actual—no definitiva, parten las últiriias ma-
nifestaciones de mi artículo anterior sobre la ne-
cesidad de una nueva cultura. Creo que I0& moldes
actuales ya le vienen estrechos al hombre de nues-
tro tiempo y que la baraúnda y el estrépito presen-

tes del mundo no son otra cosa que la revelación
palmaria de esa incomodidad. Vamos hacia una
nueva cultura, sin que yo pueda augurar en qué
medida dará satisfacción a nuestra angustia de hoy.

La contradicción la encuentro cuando quieres
completar por tu cuenta esa definición de Mallea y,

después de haber negado que una nueva cultura
llegara a ser eficiente instrumento de perfeccicna-

miento social, añades un poco más adelante que «la
acción es el único medio para que ese hombre que

cultiva la tierra aprenda a cultivar en su rostro
un gérmen nuevo. Y entonces la cultura cambiará».
APRENDER a cultivar un gérmen nuevo entraña
la idea de cultura, de conocimiento. Aprender es
una función intelectual por excelencia. Aprender a
crear una nueva cultura, para que la cultura cam-
bie, me parece muy bien. ¿Será que en el fondo nos
vamos poniendo de acuerdo? Aun quedan, flotando
en el aire, algunas dudas, que te planteo y te dejo
el cuidado de esclarecer, con lo que todos ganaremos.

Son éstas: ¿Qué acción es la que debe empren-
der el hombre para aprender a cultivar en su ros-
tro un gérmen nuevo que haga cambiar la cultura?
¿Aprender no es, para ti, una función intelectual,
de cultura? ¿Podemos entrever por ahí que esta-
mos cerca de la conclusión de que causa y efecto,
una vez en movimiento, se confunden, y sentimien-
to y cultura llegan a influirse recíprocamente?

En espera de más luz—más cultura siempre—
sobre tan sugestivos aspec/os, te abraza cordial-

mente,
B. MILLA.

más y más voluntades. Se extien-
de a medida que se propaga por-
que los hombres que la aceptan,
la consideran buena, aunque más
tarde no tengan el valor de conti-
nuidad y la traicionen.

pesde el momento que nace la
idea, el hombre que la siente, la
vive, la palpa con el cerebro y co-
razón. La lleva en su ser. Es el
sujeto de sus acciones. El impul-
sor de sus actop e incesantemente
la alimenta y se alimenta de ella.
Constantemente le estimula, le in-
cita a seguir adelante sin mirar
el peligro, sin reconocerle potes-
tad alguna que le obligue a desis
tir de su empeño.

Si el hombre reúne estas cuali-
dades morales y espirituales, no
es íacil de transformarse, de re-
tractarse de todo cuanto antes di-
jera e hiérese; al contrario, oirece
la garantía de confianza. Es er
auténtico idealista y nada encuen-
tra tan placentero como su pro-
pia actividad. Cada momento de
su vida, a cada instante de su in-
terpretación Ideológica, se forta-
lece más, fortalece más sus con-
vicciones, sin que le asalte el la-

natismo.

La idea es llama viva, razona-
"' miento, prudencia, sensatez, cla-

ridad... No ofuscación, ni exalta-
ción violenta. Fuera de esta de-
ducción logrea, de esta convicción
moral, nada puede asimilarse a
la idea matriz, a la verdadera idea
que es la que no admite reíorriris-
mo arguno en su íundamento, en

su base..

Muchas veces oímos decir: «Era
uir gran, idealista, pero las cir-
cunstancias le hicieron cambiar».
Gran absurdo al consiucrar que
tales circunstancias le obligaron a
«ecñar por otro sendero». Cuando
la idea arraiga en el noriibre, no
hay eventuairdad que le haga cam.
biar de rumbo, porque no se lo
permite por er graao superior de
morar que posee. Lo que sucede eó
que, al que considerábamos como
un verdadero idealista, en reali-
dad, no es más que un comercian-
te, mercantilizando con aquellos
que aun tresnen puesto en él la se-
guridad y confianza sin límites.

En buena lógica, no se puede
concebir que el idealista carr.bic de
la iiocne a la mañana, porque
siendo, como es la idea, la direc-
tora espiritual o morai de sus ac-
ciones, nunca serán éctas contra-
rias a su pensamiento y senti-
miento, a no ser que tales accio-
nes correspondan, no a la idea que
pareció delender, sino a su verda-
dera idea, a la que ciertamente
siente, no a la que parecía sentir.

He ahí una de las causas que el
hombre debe estudiar, para no de-
jarse conducir por aquel que apa-
rece ante él como un redentor. Na-
da hay tan estúpido como el de
considerarse inferior a otro. Nada
tan peligroso como el de servir a.
hombre, no a la idea porque ésta
eleva y dignifica; jamás retrocede.
Unicamente hace un alto en el ca
mino para escuchar y observar,
continuando después su marcha,
sin admitir en su seno reformai
fundamentales.

Los que propagan las innova-
cioties en lo básico, son los que
siempre quieren vivir a costa.de
ella, sin aportar nunca nada en
beneficio de la mism-. y, son tam-
bién los que, cuando ya han de-
jado de sacarle provecho, tratan

de desviarla con el fin de volvers;
a «colocar». De ahí nace el réfor-
misme y la traición de los hom-

bres a las ir'eas.
Mingo.

de vigilia? Porque don Antonio y
sus animalitos ayunaban un día
sobre quince, Al dia siguiente, er
buen hombre no apareció. Al ter-
cero ídem. Mientias tanto, las
aves hacían un endemoniado rui-
do de Isiki-rikis y kaka-raKas.

Alarmados los vecinos, se acer-
caron a la casa y llamaron. iDon
Antonio! ; Don Antonio! Nadie res-
pondía, y por una ventana pene-
traron en la casa. La hallaron
vacia.

Mrentras unos vecinos atendían
a los animares, se uingio otro <_
caba der juez, quien no tai do en
llegar acompañado de dos muni-
cipales.

,/iVcrrgüaron que el granjero Sc
hallaba encerrado en el granero.

—¡Abra usted la puerta, don An-
tonio!—ordenó el juez, con toda la
autoridad de un hombre de leyes

— ¡iMo quiero, no quiero!—respon-
día éste.

—¡Que se le mueren los anima-
lillcs!—le gritaban los vecinos.

—¡Que se mueran, que se mue
ran!—contestaba don Antonio coi
Voz lastimera.

La puerta íué forzada y el jue.
entró. Enterrado entre el maíz, a
granjero no se le veía- más que k
cabeza.

— Pero qué hace usted ahí, dor
Antonio?—preguntó el juez.

—Yo no soy don Antonio—sf
quejó el aludido.

—Pues : quién diablo es usted?—
insistió el hombre de leyes, diver
tido.

—Yo soy un pobrecito grano d
maíz y aun estoy verde—dijo el
hombre dolorido.

No hubo quien le hiciera creer'
que no era un grano de maíz ^
fué conducido a un manicomio.

Tres meses después, dió señales
de estar curado,

—:Está usted seguro—le inte-
rrogó el director médico—que no
es usted un grano de maíz?

—Claro que sí—respondió don
Antonio—. Qué tontería y qué lo-
cura, creerse grano de maíz, cuan-
do soy un hombre.

El granjero salió de aquella casa
en dirección a la suya, acompaña-
do de un vecino que había venido
a tal efecto. Mientras caminaban
por la carretera en dirección a la
estación, don Antonio se lamen-
ta ua de haber perdido tres meses
con una locura tan estúpida, como
era creerse grano de maiz. Pero
aún no habían camino 300 metros
cuando don Antonio se paró mi-
rando muy pálido a unas gallinas
que picoteaban en los extremos
de la carretera. Retrocedió prime-
ro unos pasos echando luego a co-
rrer en dirección al manicomio.

—;Pero qué le sucede a usted?
—le dijo el director viendo _al hom-
bre tan alarmado.

—Que quiere usted que me su-
ceda—respondió el granjero muy
nervioso—que la carretera está lle-
na de gallinas.

—•Y qué tienen que ver las ga-
llinas con ese nerviosismo suyo?
Usted sabe bien que no es un gra-
no de maíz, que es usted un hom-
bre.

Don Antonio quedó un momen-
I to pensativo para decir en un to-

no confidencial.
—Yo sé muy bien que no soy un

grano de maíz, pero las gallinas
no lo saben.

Acrata Buján.

￼YOÑPJlTÉtlOf

ESTAMPA POPULAR
Hacia un calor terrible cuando enterraban a lá hija de Simón. Este

estaba abatido por el percance. Las lagrimas resbalaban por sus cur-
tidas mejillas de campesino devoto de las labores del campo. Los ami-
gos y familiares hacían esfuerzos inauditos para consolarle. A todos
contestaba el abatido deudo con estas palabras:

—¡No puedo quitármelo de la cabeza... no puedo! ¡Es demasiado
para mi! ¡A mis años!...

Ya estaban allí los negros escarabajos de la funeraria danzando
en torno del ataúd. Los amigos se apelotonaban por todos los depar-
tamentos de la casa y grupos de curiosos formaban grandes corros
en la calle.

¡Pobre Simón! Toda una vida de
trabajo, cultivando la tierra, vien-
do crecer los arboies y las piaruas,
y viendo crecer a su nija, el mejor
arool, el más robusto, ei más pro-
metedor paia su vejez. Hacía es-
casamente dos años que había
abandonado el mundo su buena
o'oiasa. Asomábase ésta inmutable,
serena, con cierta ironía en los la-
bios, por el ancho retrato colgado
rrente al estrado funerario. Simón,
arrinconado, desplomado en una
silla, fijaba sus ojos ora en la ma-
dre, ora en la hija, pálida ésta co-
mo una estatua de cera.

—¡Es demasiado para mí... de-
masiado! ¡ No puedo quitármelo de
la cabeza!

Sonaban las dos de la tarde de
un cálido día de agosto. Era la
hora. El cortejo aguardaba arrea-
do con la mejor del baúl. Trajes
negros por todas partes. Invasion
de beatas, rosario en mano y pa-
labras consoladoras en los labios,

—¡Sé fuerte, Simón! Tu hija ha
acabado de padecer. Estará añora
con Colasa en el seno de dios.

—[No puedo quitárirelo de la
cabeza! ¡No puedo quitármelo de
da cabeza!—gemía nuestro hom-
bre.

Delicadamente, era acompañado
Simón al viejo cuarto y ayudado a
vestirse por los vecinos. Quería
presenciar toda la ceremonia. Ver
enterrar a la hija junto a la mu-
dre, después de haber pasado por
la iglesia. Simón era devoto y es-
taba , dispuesto a quedarse sin un
clavo con tal de dar entierro cris-
tiano a aquel pedazo de su vida.
El traje negro, testimonio de su
boda, los negros botines y el tam-
bién negro sombrero de anchas
alas, forrado de badana, no habían
salido a la calle desde el entierro

de Colasa.
En marcha. El cortejo, precedi-

do del cadáver, enfiló la larga y
tortuosa calleja camino de la igle-
sia. El sol agosteño era una lluvia
de plomo derretido caoa^ de fun-
dir los sesos de todos los que figu-
raban en la comité vf?.. Todo el pue-
blo asomaba a su naso de^de puer-
tas y ventaras. Si^nón presidía ei
dueío. baja la frente, arrastrando
los pies, calado el sombrero hasta

las orejas.
La nlaza de la iples'a era un

hervidero de vecinos, en su n^ayor
parte campesinos llegados de la

huerta, compañeros de fatiga de
Simón. Dentro del templo aguar-
daba el cura, hisopo en mano, y
dispuesto a soltar el rezo. Ai tras-
poner la puerta del templo hubo
un movimiento general y automá-
tico. Todos se quitaron el sombre-
ro, hecho líquido por la sudadera.

El alcalde estaba allí con sus
largos bigotes y su vara. El cura
empezó el responso; Simón llora-
ba y sudaba a mares. Sus crispa-
das manos trituraban el sombre-
ro, pero el forro, despegado por el
efecto del calor, continuaba en su
cabeza, tocando a ésta con una es-
pecie de casquete de rabino. Los
bufos del pueblo no pçdîan con-
tener la risa. El cura echaba mi-
radas iracundas por todas partes,
que eran de reprimenda a los gua-
sones. El alcalde estaba a punto d
levantar la vara y med-r de arri-
ba abajo a aquella banda de des-
creídos. Pero la risa iba ha^-iendo
coro ante la facha risible del aba-
tido campesino. Las beatas se mor-
dían los labios mientras l^s más
generosos se acercaban di-^'creta-
mpnte a Simón para susurarle al
oído:

—¡Oye, quítate eso!
—¡No puedo quitármelo de la

cabeza... no puedo! ¡Es demasiado
para mi! ¡ A mis años!...

Ibernón (Cugnaux).

Ázañas de Evita

Después de su célebre excursión
por España, y al llegar a Buenos
Aires, la prensa peronista interro-
ga a la Perona sobre sus impre-
siones de viaje.

—¿Qué nos cuenta de la situa-
ción" de España nuestra ilustre
presidenta?—apunta un chupatin-

tas.
—¡Soberbio! ; Despampanante!

España es un pueblo feliz. Traigo
medio barco cargado de regalos.

—Háblenos de la situad 'n eco-
nómica—preguntó otro—. Ejemplo,
el racionamiento del pan.

—Eso sí—contestó la Perona—;
el pan es m u y negro y escaso.

¡Una porquería!
—;Y qué nos cuenta de Franco?

—pregunta un tercero
—¡Oh, macanudo! ¡Franco es

muy bueno¡ ¡Como un pedazo de

pan!
Foz (Peroís).

iiiiiimiiimiiiiiiiiiiiiiliiiiiiiiiiiiii miiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii IIIIIIIÍIIIIIIIIIIIIIÍIIIIIIIIIÍIIIIIIIIIIÍIIIIIIIIIIIIIIII

L-a escuela v su función sociaB

INTRODUCCION
Nombrar la escuela, hacer alu-

sión a la escuela parece ser en la
actualidad llamar la atención so-
bre las colectividades inlantiles
en las que se comunica a los niños
un resumen más o menos amplio,
más o menos contrahecho, de los
conocimientos y experiencias de
los humanos.

Constante es hoy el interés que
se manifiesta hacia estas colecti-
vidades, pero desgraciadamente se
trata de un interés bastardo, em-
pequeñecido, maculado por los
egoítas pensamientos de los gru-
pos y colectividades sociales que
ven en las escuelas el medio úni-
co, capaz y posible de servir esos
mismos intereses procurándoles
futuras generaciones imbuidas de
los mismos prejuicics y, caso do-
loroso, de los mismos odios de
secta, partido o clase.

Célebres a través de la Historia
las escuelas de Esparta y Atenas.
Las primeras son las preparado-
ras de las generaciones sobrias,
fuertes, despreciadoras de los pe-
figros y aprovechadoras de lo útil
con desprecio de lo bello. Las se-
gundas predisponen a la bondad
y a la belleza; a las grandes suti-
lezas del espíritu. Dos formas de
concebir las escuelas en consonan-
cia con la apreciación general de
la sociedad y sus destinos.

Actualmente, es corriente escu-
char a los representantes de los
partidos políticos y sectas religio-
sas afirmándonos la necesidad de
controlar las escuelas, de apode-
rarse del alma Infantil.

Nosotros nos elevamos y denun-
ciamos como criminal tal pensa-
miento. Nosotros pedimos el má-
ximo respeto para el espíritu in-
fantil, lo que es sinónimo de res-
peto hacia el alma humana, hacia
la posibilidad de superación y per-
fección, de abandono de falsos ca-
minos y de prejuicios. Nosotros pe-
dimos una escuela libre de iT̂ po-
siciones dogmáticas; una escuela
fundamentada en la Razón y en
la Ciencia, teniendo como práctica
permanente de aprendizaje la ex-
perimentación y la confrontación
de principios.

Nosotros queremos que los niños
aprendar a vivir, viviendo: quere-
mos que los niños, como los pue-
blos en su infancia, practiquen
ellos mismo*; y deduzcan de su
hacer diario fórmulas y procedi-
mientos de convivencia, de expe-
riencia y de conocimiento. Guie-
mos a los niños pero sólo en nues-
tro deseo de evitarles dolores in-
necesarios, errores comprometedo-
res, desviaciones peligrosas. Apren-
der viviendo debe ser el lema de
nuestras escuelas en el futuro.

Y ai propio tiempo digamos que
concebir la escuela sólo como ins-
titución al servicio del niño, es una
idea limitada cuando caemos en
exclusivismos; la escuela es y de-
be ser la obra permanente de per-
feccionamiento; la escuela es y de-
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be ser la convivencia constante del
hombre que aspira a su mejora
esprritual, a la periecci^n de sus

aptitudes, al desarrollo del senti-
miento. La escuela debe estar
abierta al niño, al joven, al adulto;
la escuela debe ser consejera, per-
manente y constante laboratorio
de las ideas.

Recordemos qué significado pro-
fundo es el determinado por la
expresión «formar escuela». Así

hablamos de las grandes escute-
las, por su extensión y su fondo,

de Pintura o de Escultura; de Fi-
losofía o de Moral. Sócrates creó
una escuela por su verbo y por su
forma, convirtiéndose en la parte-
ra de las inteligencias. Cristo, fué
llamado el Maestro por sus pará-
bolas y por su ejemplo. Ramón y
Cajal amplió con sus discípulos el
conocimiento de la Ciencia.

La humanidad necesita perfec-
cionarse constante y progresiva-
mente. La guerra mundial, conse-
cuencia del choque de dos filoso-
fías, desencadenado por un régi-
men universal oprobioso, ha pro-
ducido nuevos odios que manten-
drán los rescoldos de la hoguera
destructora si olvidamos los prin-
cipios saludables de la solidaridad
y desconocemos la unidad abso-
luta, vivificando la escuela, pon-
dremos remedio al mal.

Hoy necesita el hombre prescin-
dir de muchos conocimientos; su
capacidad es limitada; así lo reco-
nocen las especializaciones. Sepa-

mos crear la escuela de lo funda-
mental, de la coordinación, del
sentimiento y de la vida.

; . íosé de Tapia.
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NOTICIAS DE BARCELONA .^JS:^^.

O.C.A.R.E.—No os asustéis; no se trata de ningún nuevo partido
politico. Es una nueva creación propagandística del Gobierno de
Franco, y su anagrama se traduce por «Obra Caritativa de Ayuda a
los Refugiados Extranjeros».

Para probar al mundo las excelencias de nuestro régimen y la
abundancia de alimentos en nuestro país, Franco ha acogido algunos
centenares de niños austríacos, huérfanos de guerra. O.C.A.R.E. se en-
carga de su sustento Sus medios económicos los consigue por media-
ción de galas benéficas y... aumentando, desde primeros de mes, en
cinco céntimos, el franqueo de la correspondencia. Estos niños están
alojados en magníficos chalets, dotados de todas las comodidades.

Mientras, las cartillas de racionamiento infantiles no faciUtan ni
lo mas elemental para vivir: cuatro botes de leche semanales- 500

gramos de harina (impura) al mes y 400 gramos de jabón merísual,
hasta los seis meses de edad.

Más miseria.—Siguen aumen
tando, en progresión geométrica,
los miseros barracones y cuevas
en los arrabales de Barcelona. Ca-
sa Antúnez es ya un poblado enor-
me que puede sostener ventajosa-
mente un parang'n con c alquie-
ra de los grandes poblados indí-
genas del Congo. Al lado del Puen-
te Marina se traspasan en cinco
mil pesetas barracones construí-
dos en fango o con cajas de fruta
y pescado. Desde la Torrasa hasta
Cornelia los montículos están mi-
nados de cuevas habitadas. Mont-
juich ofrece el aspecto de las con-
centraciones judías después de su
expulsi-'n de Palestina y antes de
su diseminación por el orbe.

Más restricciones.—Ha empeza-
do febrero con un incremento en
las restricciones eléctricas. Duran-
te toda la semana, exceptuado el
domingo, queda cortada la co-
rriente eléctrica en toda Cataluña,
desde las cinco horas hasta las
18. Ello ha provocado nuevos des-
pidos de obreros y un recrudeci-
miento de malestar.

La RENFE también .paga su tri-
buto. La recientemente inaugura-
da línea Barcelona^Mataró y la
de Barcelona-Manresa, sólo dispo-
ne de dos trenes diarios.

Y los Pirineos siguen sin nieve.
Se teme que el desñielo primave-
ral no aporte mejoría sensible en
el régimen de restricciones.

' ¿Menos comida?—Circula el in-
sistente rumor de que va a proce-
derse en breve a una nueva estruc-
tura del racionamiento de pan.
Ahora existen tres categorías. La
primera dispone de 150 gramos
diarios; la segunda, de 100, y la
tercera, de 80. Parece ser que Abas-
tos está dispuesto a suprimir la
ración ̂  los de primera categoría,
la segunda pasará a ser primera
y la tercera a segunda con su co-
rrespondiente ración de 80 y 100

gramos, respectivamente.

Otro chiste.—¿Conocéis el parte
meteorológico que, de boca, en bo-
ca, y cada día, circula insi<^tente-
m.ente por Barcelona? Hélo aquí:
«Reina en España un gran fresco
procedente de Galicia».

ANTENA.

Salida por la puerta

entrada por la

ventana

En torno a las posibles modifica-
ciones en el Gobierno franquista

MADRID (O.P.E.).—El corres-
ponsal de I.N.S. en Maérid ha en-
viado a su agencia el siguiente
despacho:

«Se 'informa que el general

Franco ha decidido definitivamen-
te abandonar su puesto de jefe del
Gobierno.

Según informaciones obtenidas
de fuentes fidedie-nas, el «caudi-
llo» español no tardará en tras-
pasar ese cargo al general José
Enrique Várela, actual comisario
en Marruecos.

Franco retendrá, sin embargo,
otros dos cargos: el de jefe de Es-
tado español y el de comandante
S 'mremo de las fuerzas de la na-
ción.

La proximidad del ca^^bio es in-
r"'nonte diciéndose qué ei f?enera1
Várela ya está liquidando sus
asuntos en Marriiecas. a fin de
ponerse en condiciones de mar-

char cuanto antes a Mad'-id.

S° hace notar, sin e^^bargo. que

el general Franco, en esta on-rtu-
nidad, al igual que en n-ucha=;

otí-as podría alterar sus planes a
últirna hora. Fn fodo c^so s'» sabe
ouf ha npdi'in a ios pitos i'uncio-
narios del Gobierno que, sin ha-
cer mucho ala^r\e. va^-'an difun-
diendo la especie de que el general
Várela será el nu^vo jefe del Go-
bierno de aquí a unas semanas.

Aún no se sabe quién sucedería

a Várela en Marruecos, pero se

menciona el nombre del inspector
de Embajadas, José Félix de Le-
querica.

Los cambios mencionados figu-
rarían entre los muchos acorda-

dos por Franco dentro de su plan
general de reorganización del Go-
bierno.

Según ese plan, algunos minis-

tros serían reemplazados y a otros
se les cambiaría de cartera.

Corren rumores de que la Falan-
ge, el único partido político per-

mitido en España, sufriría las con-
secuencias de los cambios proyec-
tados.

Durante los últimos años, el ge-
neral Franco ha ido adoptando
una serie de medidas que han he-
cho disminuir el poderío político
que tenia la Falange al terminar
la guerra civil.

Su programa tiene al parecer
como objetivo relegar eventual-
mente a la Palanee a la posición
de una organización estrictamen-

te social.
Viendo su influencia y prestigio

en decadencia, los falangistas te-
men que el «caudillo» adopte nue-
vas med'das nue disminuyan aún

más su poderío.

Si al principio Franco procedió
con cautela al tratar con una or-
ganización cuyo poderoso apoyo
no se atrevía a ena tenar, en los
últimos tiempos, el jefe del Estado
ha actuado con absoluta confianza
en su capacidad para conservar el
poder sin el puntal de la Falange.

La Falange tiene en la actua-

lidad tres carteras en el Gabineta
de Franco. Ellas son las de Agri-
cultura, ocupada por Carlos Rein
Segura; la de Justicia, por Rai-
mundo Fernández Cuesta, y la del
Trabajo, por José Antonio Girón.

Si Franco reemplaza a estos
tres ministros o reduce el número
de falangistas al Temodelar el
Gabinete, daría un golpe mortal al

poderío de la Falange.»
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Conferencio en Luz St. Souveour
Con el título «El individuo y la

lucha social», disertó en esta lo-
calidad el compañero Mejias Pe-
ña en una conferencia que queda
agregada al ciclo que este «Ate-
neo Libertario» tiene abierto.

Expone el conferenciante el mo-
tivo del tema que se propone to-
car y dice que la filosofía anar-
quista es no sólo filosofía propia-
mente dicha, sino ética que plas-
ma la lucha individual y social.

Parangona el fondo de subesti-
mación del hombre que caracte-
riza marxismo y cristianismo,

agregando que el individuo es al-
go más que simple ente supedita-
do a una divinidad religiosa o

económica.

Se extiende analizando las teo-
rías de Marx, critica su mesianis-
mo fatalista y afirma que la Re-
volución sera una realidad en la
medida en que el hombre la im-

pulse.
Afirma luego, resumiendo sus

críticas al marxismo, que el hom-
bre está solo y su tarea es impreg-
nar la Revolución de su propia
imagen. El error es olvidar la fuer-
za del individuo, reemplazándola
por esa vaga y peligrosa fuerza
social.

. El humanismo desborda el sec-
tor de la economía política. La
lucha social no puede reducirse a
una transformación exclusiva-
mente económica, pese a que el
marxismo afirme que ésta invo-
lucra en sí la transformación men-

tal y social. Cita a Jean .^anrés,
recordando «que I* hurnanidad.es-
tá en pedazos v la solución con-
siste en que cada pedazo se re-
fleje en la misma humanidad».

Se refiere lue^o a la influencia
de la lucha violenta sobre la men-

talidad del individuo, deduciendo
que coacción física y violencia son
armas peligrosas que por sí mis-
mas no conducen a ninguna solu-
ción liberadora. Los movimientos

cuya única táctica y principal ha
sido la fuerza, han terminado
siempre por olvidar el objetivo an-
teriormente planteado.

El comunismo estatal—expresa
—es simplemente la igualdad em-
brutecedora del comunismo cuar-
telero o conventual. Ha hecho del
hombre una rueda del enorme en-
granaje social; el creer que hav
algo superior al individuo es ha-
cer imposible su liberación.

Aborda desde ese ángulo el pro-
blema español, la tragedia de diez
años de dictadura, donde el niño
se ha convertido en hombre. La
tarea que nos espera en España
es de reeducación, captación, ca-
pacitación y no una simple tarea
de violencia destructiva.

En tanto que jo-^en se dirige a
los jóvenes. En virtud de ningún
ideal debe renunciarse a la pro-
pia fuerza del individuo creador.
La juventud es esperanza del ma-
ñana para un mundo que ignora
la tragedia en que vive.

Termina afirmando que la trans-
formación social será inevitable
si el hombre siente, lucha y mue-
re por ella, con plena c^nsciencia

del dilema bestia o ángel.

Se da luego tribuna libre e in-
terviene un compañero que, con
unas aclaraciones d e 1 conferen-
ciante, se da por satisfecho.

El compañero que preside hace
un ligero resumen, quedando asi
terminado este acto que sirvió de
aliciente a todos cuantos anhela-
mos una verdad justa y equita-
tiva.—Corresponsal.
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El olivo es el árbol oláceo que
produce la aceituna. Extensos oli-
vares hermosean ciertas regiones
de España, que por su climatolo-
gía se presta "a la reproducción y
desarrollo de tan frondosas y úti-

les plantas.
No sabemos con exactitud si el

olivo es exótico o natural del país.
No tenemos a mano libro alguno
que nos lo diga, ni recordamos ha-
ber leído nada que trate de ello.

Conocemos a este árbol por los
años de trabajo práctico que en
su cuidado hemos empleado en la
tierra que nos vió nacer. Mas no
nos importa si es oriundo del Afri-
ca o del Asia; si lo trajeron los
moros o los romanos. Lo que nos
interesa es la utilidad que reporta
al sustento del género humano.

Nadie podrá negar el valor de
la sustancia alimenticia y natural
que sale de la aceituna, llamada
aceite. Sus propiedades naturales
son tan pujantes y benéficas que
por débil que sea el órgano diges-
tivo de una persona la asimila con
provecho.

Hay distintos vegetales que dan

aceite en sus frutos. Tenemos el
colza, una especie de col silvestre
que los campesinos franceses han
cultivado mucho estos años de la
guerra y restricción, vendiendo su
aceite a un precio exagerado, pese
a su mala calidad. El nogal tam-
bién produce aceite y de mejoí ca-
lidad que el de colza, pero ni el
primero ni el segundo puede com-
pararse ni por asomo al de oliva.

Claro está que en estos ciueles
tiempos de escasez hay que decir
con el proverbio: «A falta de pan
buenas son tortas». Pero compren-
demos que esto lo digan los fran-

ceses, que no tienen muchos oli-
vos que cuidar, obligados a valer-
se de otras plantas para procu-
rarse un alimento precioso del que
escasean. Pero que lo digan los
españoles, es algo que casi sonro-
ja, si tenemos en cuenta que la
producción de aceite de oliva al-
canza en España su nivel de con-
sumo y mucho más.

Todo el mundo sabe que son mi-
les y miles de arrobas de aceite
que salen todos los años de Espa-
ña para el extranjero y muchas
más pudieran salir después de cu-

En todo tiempo, los anarquis-

tas hemos sido la presa codxCia-
da por la reacción. El Estado, la
religión y el capitalismo, las tres
fuerzas de opresión más podero-
sas que atenazan la socieuad des-
ue tiempos remotos, ñan puesto
toüo su empeño en amquiiar las
uocinnas auiatas, cosa que no

nan conseguiuo a pesar de toda
la cruueza con que se ensaiiaion
bieinpre los propulsores del más

suunme ideal...

El simpie hecho de sentirse un

nomoie anaiquisia, suponía para
ei nasia no nace mucno unciusive

noy en ios pauses que impeia la

tiranía boicnevique) la persecu-
ción, el boicot, ei encarcelamiento
y nasta el üivorcio con sus seres
mas aiiegauos «como ocurrió a mi
maare por haberse unido con un

anai quista».

A pesar de todas las vejaciones

y suinmientos morales y físicos a
que nuestros viejos coiiipaii^r...s de
lueas nan estauo sometiüos conti-
nuamente, eños no han retrocedi-
do jamás y nan continuado rau-
dos y aitaneios—despreciando el

peligro y ajusticiando ios injustos

—las arduas actividades que una

causa tan justa impone.

En el desarrollo de los aconteci-

mientos sociales, hemos Legado a
comprobar que todas las ideas re-
dentoras y ae sanas intenciones,
para abrirse paso y tomar arraigo
en las entrañas de los pueblos, han
necesitado la abnegación y el sa-
crificio de sus mártires, sin la san-

gre de los cuales los surcos por
ellos sementados hubieran sido es-
tériles. Por el espíritu de abnega-

ción que ha animado a sus mili-
tantes, hemos podido apreciar el
grado de fe que en sus fueros in-

ternos poseían y por sus hechos
prácticos hemos visto a ciencia
firme la veracidad o la ignominia

de las mismas.

Ei Cristianismo muere hoy por-
que sus teorías se han basado en
lo irreal e imaginado; muere por-
que su organismo enclenque y ul-
cerado por las continuas flagela-
ciones sufridas, es incapaz de re-
sistir los efectos purificadores de
una atmósiera oxigenada y pura.
Si bien es verdad que en princi-
pio los cristianos estaban anima-
dos de idénticas intenciones a las
nuestras, no es menos cierto que
lo hacían por respeto o temor a
su dios «todopoderoso», lo cual

quita a su gesto el valor espiri-
tual que anima a las realizadas
por 1 o s anarquistas—hombres

conscientes de si mismos y ateos

por condición—que sin esperanzas
de ser recompensados por nadie,
ni en la vida ni en la muerte, y
considerándolo estrictamente co-
mo un deber, han realizado los
hechos más heroicos que se regis-
tran en la historia de la saciedad.

No en balde hemos tenido maes-
tros tan dispares que han apor-
tado todo su haber físico, moral e

intelectual al enriquecimiento de
nuestras ideas. Gracias a esa rica
variedad de concepciones, hoy po-
see nuestro movimiento cualida-
des tan importantes, como son el
coraje para la acción que Baku-

nin y Malatesta ejemplarizaron;
en ansia de superación que Reclus

no cesó de propagar y el espíritu
de solidaridad y de apoyo mutuo
llevado a su máxima expresión.

Estos son los tesoros del anar-

quismo, riquezas incomparables
que no ha poseído religión ni secta
alguna y que en los tiempos veni-
deros servirán de garantía en la
convivencia social, suplantando
toda clase de leyes artífices.

Acracio Orrandía.

brir las necesidades de consumo
de todos los españoles, si los pro-
pietarios que poseen las fincas oli-
vareras las cuidaran y no las
abandonaran como hacen la ma-
yoría, con el beneplácito de todos
los gobiernos que se llaman levan-
tadores y administradores de la

economía del país.

;Qué sarcasmo! ¡Levantar lá
economía los que no trabajan!
¡ Administrar los que despilfarran!

M. Temblador,

Qü fldminístrdciún
Relación de giros recibidos du-

rante el pefíodo comprendido en-

tre el 31 y el 5-2-49:

Carod, de St-Etienne, 1.800; Mon-
teira, de Olorón, 360; Martínez, de
Albi, 446; Pueyo, de Agde, 1.395;

Serrate, de Bazoches, 240; Cervera',
de Venisieux, 3.000; Pérez, de Ville-
franche, 1.500; González, de Ven-
dome, 264; López, de Gaillac, 150;
Martínez, de Angouleme, 615; G ne,
de Carrières-sur-Seine, 672; Tolino,
de Labruquière, 1.344; Cobos, de
Laguepie, 110; Terol, de Limoux,
864; Viana, de Tánger, 2.000; Gar-
gallo, de Flavigny, 300; Navarro,
de Port-Vendres, 680; Mené, de La
Grand Combe, 651; Aragliés, de
Pau, 390; Basera, de Comdom, 52ô.

Total francos, 17,305.

Ramón Serrate, de Janville.—
Recibido giro como pago de los
números 173 al 176: Tienes pen-
diente de liquidación los números
168 al 172.

José Molina, de Arlés-ur-Tech.—
El giro que nos indicas ha sido
recibidç y publicado en el número
174, a nombre de Ut^lma, de Arlés.
Disculpad error. Mandamos ejem-
plar a Bruselas.

Luis Fajardo de Clich".—^Tienes
pagado hasta el 15 de febrero 1949.

José Más, de París.—Tienes pa-
gado hasta el 15 abril 1949.

Tomás Guevara, de Ceignac. —
«Solí» nos ha entregado 50 francos
de tu parte. Explica para qué son,
ya que tu deuda con nosotros se
eleva a 150 hasta el 24 del corrien-

te mes.

Francisco Gine, de Carrières sur
Seine.—Todos los números a par-
tir del 161, son a 12 francos sin ex-
cepción.
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MISTER BEVIN, GONDIIGTDR DE GfliOHES PESADOS
Y DE LABORISMO LIGERO por Felipe Alaiz
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(Continuación) VI
Los judíos tuvier^^n que exponerse al

terror si querían realizar un uesignio
tan sencillo como cambiar ue resiuen-
cia, cayendo en barcus-jaulas y campos
de castigo. Evangélicamente vapuleados
por la tropa laborista, se vieron obii-
gauos a Una nueva maspota, a una nue-
va Qispersion, sobre tono los meneste-
rosos.

Que tengan que aclimatarse o no a
ciertos países de adopción y que puedan
elegirlos, es cosa de ellos y de ios países
de adopción, no de los íusileros britá-
nicos. Y si Inglaterra impidió el trán-
sito hacia Paiestma y el acceso a este
país como mandataria sucedánea de los
turcos, ¿en qué quedan aquellas solem-
nes y reiteradas promesas después de
la guerra del 14 respecto a libertad de
los pueblos .autodelerminacian y otras
consignas por el estilo?

Emitir una teoría de libertad para los
pueblos y decidir a continuación que
Palestina no es un pueblo sino una ma-
nada de siervos, equivale a organizar
una querella más y a jugar con explo-

sivos.
* * «

Bismarck reinventó y animó el anti-
semitismo en Alemania, a la vez que
daba la mano al socialista Lassalle.
Quería desviar el socialismo domesti-
cando a sus dirigentes, sin dejar de es-
timular a éstos como dominadores de
una fuerza nacionalista contra los ju-
díos, a los que reprochaba—como Hitler
medio siglo después—un internaciona-
lismo antialemán. De la misma manera
se valió Lutero del amor propio casero
de los príncipes alemanes para oponer-
lo al internacionalismo del latín y a

Roma vaticanista ecuménica, por lo me-

nos ecuménica en teoría.

Fué siempre Alemania, como tantos

otros paises, terreno abonado para in-
trigas y querellas. Ni Cristo quedaba li-
bre de complicaciones. Había circula-
do por Alemania la especie de que Cris-
to no era judio de raza, sino hijo de ma-
dre griega. Todo para apartar dei ído-
lo mítico el estigma semita. Incluso se
reprochaba a los católicos de Mimich
y de Viena cierta intención hebraizante
para satisfacer los que asi hablaban a
los creyentes en las viejas leyendas del
Olimpo germánico. En fin, desde Bis-
marck a Hitler eran los judíos piedra
de escándalo en Alemania.

Rathenau y Erzberger, judíos no po-
bres, y Dollfuss, el católico canciller de
Austria, fueron asesinados por el racis-
mo germánico. Cada una de estas víc-
timas supone el asesinato de millones
de judíos del estado llano. Antes de la
guerra y antes de que naciera Hitler,
los judíos fueron maltratados, Subre to-
do en Europa oriental y central.

En las aldeas españolas, todavía se
ven hoy matanzas rituales de judíos.
Matanzas simbólicas, naturalmente. Re-
sulta curioso que el censo español, pro-
cedente de sangre judia en más de un
25 por 100, organice una matanza sim-
bólica de judíos en un día determinado
de cada año, dos fechas antes de la lla-
mada Pascua de Resurrección. La chi-
quillería y los adultos, armados todos
de mazas y garrotes, emprenden a gol-
pes ventanales bancos y puertas du-
rante el oficio llamado de Tinieblas.

«¡ A matar a los judíos!», se grita en la
iglesia en medio de una algarabía si-
niestra. Estos salvajes de España repi-
ten hoy, rompiendo puertas y bancos, lo
que se hacía antaño con judíos indefen-

sos, rompiéndoles la crisma.

* * *
En Francia, el partido más antiale-

mán — «L'Action Française» — dirigido
por un doctrinario ateo como Maurras,
adoptó las más truculentas consignas
del racismo alemán contra los judíos,
lo que permitía sospechar la adhesión
de los maurasianos a Vichy y a Hitler,
tal como se vió después. Desde los años
del proceso Dreyfus, Daudet y Maurras
empleaban contra los judíos el mismo
vocabulario de matadero que el racismo
alemán.

La cerrazón en Europa, políticamen-
te embrutecida por el racismo, fué ge-
neral contra los judíos -a pesar de que
países como Lituania y Polonia les ha-
bían llamado ya en el siglo XVI, porque
carecían de clases medias tales países,
arreciando la persecución cuando los
judíos estaban aposentados. £i hay que
atribuir a los judíos no especuladores
una mentalidad ágil y una predisposi-
ción realista a los intelectuales, se debe,
aunque resulte parad ógico, al numerus
clausus, es decir, a la dosificación—casi
prohibición—de entrar en las Univer-
sidades los estudiantes judíos. La ex-
clusión en Europa central y oriental de
estudiantes judíos espoleó y estimuló el
hábito de investigación libre y directa,

sin coacción ni normas oficiales do:en

tes, Se ha visto en el impulso cultural

de Vilno, Salónica, América del Norte,
Holanda, Argentina, etc.

* * #
Pero en Inglaterra no hubo mucho

antisemitismo',, Este hecho pretendían
explicarlo lus racistas alemanes—que
convirtieron hasta los maUiComios en

cuarteles—como pretenden explicar la
exaltación de Disraeli y la escata in-
fluencia hoy en Inglaterra del lascista
Musiey, por la a^iCion de la aristocra-
cia inglesa empobrecida a buscar con-

sorte entre la cnentela del Antiguo Tes-
tamento. Según los racistas anos, hasta
el marido de la reina Victoiia estaba
contaminado de juuaismo y toda la
aristocracia inglesa menos Churchill.

Lo evidente es que el problema sio-
nista ha Sido embarullado por la poli-
tica inglesa, que es, también hoy con
Bevin, una laberíntica querella organi-
zada porque contrapone judíos a musul-
manes para dominarlos mejor como
grupos de siervos, empleando la divisa
de que dividir es vencer. El Gobierno
inglés quiso dividir a los boers desde
1900 y sólo consiguió dividir a los ingle-

ses.

No se había contado con judíos ni
árabes para adjudicar la S. de N. a
Inglaterra el presuntuoso mandato so-
bre Palestina, que tenían los turcos por
su cuenta. Por otra parte, los manda-
tos del complejo internacional que los
dió—otra querella organizada—estaban

caducados, como el complejo mismo des-
pués de fracasar tantos tratados de paz
y el pacto Briand-Kellog. Si las llama-

úas grandes potencias no evitaron la

guerra entre ellas, resulta pueril que
quieran mediar en el pro.blema palesti-
niano como terceronas p ara procurar
una paz en la que ellas mismas no quie-.
ren vivir ni dejan vivir a nadie.

* * *
El laborista Bevin, promotor de la

represión contra los judâcs que no pue-
den o no quieren vivir en Europa, pro-
siguió el objetivo prefearente de la po-
lítica inglesa: organizaj querellas. Sin
el gendarme británico, ni Rusia inter-
ventora, hebreos y áríibes se entende-
rían por pactos libres, como se enten-
dieron con todas las rüzas que no qui-

sieron llevarlos a la hoguera.

« * *
La asimilación o no asimilación de

los judíos es un problema que les com-
pete a ellos. Se ha dem estrado que e]
cruce consumado de razas hizo quebrar
el fanatismo religioso y que el cruce de
religiones fué una guerra constante por
la tendencia antigua de las relis;iones,
no hoy en Occidente, a excluirse o a
tolerarse difícilmente, espiándose entre
ellas, como ocurre en el Mediodía de
Francia, de tradición albigense. Tam-
bién se disputan vaticanistas y protes-
tantes a los menesterosos para conse-
guir clientela a base de repartir calce-
tines y recomendación» 3S para el limos-
neo.

* « *
Si de todas maneras - quíe'-en los sio-

nistas—que no son t^dcis 1 s judíos—que
Palestina sea para eUe>s una tierra re-
cuperada, una tierra 3 promisión, re-

galada con liberalidad por la divinidad

barbuda, tan solicita para dar lo que
no era suyo; si desean tundar un Es-
fado; si ha de establecerse- tm nuevo
núcleo de malestar como foco de polí-
ticas discordes-a pesar de la solidari-
dad hebrea que sin Estado se manifestó
siempre en Europa y América—, es otra
cuestión que no puede involucrar,^e con
el derecho de judíos o no judíos a re-
sidir en Palestina, derecho periecto y
natural, no menos respetable que el que
tiene Bevin a vivir en su barrio londi-
nense.

Podemos pensar que reconstruür Is-
rael en bloque es un intento tan ana-
crónico como reconstruir el imperio
mongol, el de Carlos V o el de Alejan-
dro de Macedonia. Los judíos del mim-
do no caben en Palestina, ni aun con-
tando con el apéndice—otra querella
organizada—de Trasjordania, pero tie-
nen derecho a situarse en Palestina los
que puedan vivir trabajando sin permiso
de Bevin, sin pactos de familia de éste
con los americanos y sin intervención
de ninguna cancillería ni asamblea. Que
judíos y árabes se entiendan entre ellos
en Palestina como se entienden en Si-
ria, que el hebraísmo cultural pueda
expansionarse con libertad y demostrar
que los idiomas de Asia y otias disci-
plinas se enseñan mejor én la Univer-
sidad de Jerusalén que en Oxford y que
el petróleo deje dé ser palanca del Po-
reign Office, cuyo orientalismo, como

el del Colonial Office, es un desafío a

la razón.
(Continuará).



￼J6hHrúr¡CJ
Lig^ enffernri€iciaici aaul

El relato que ha hecho la prensa de estos últimos tiempos de ciertos
casos arrancados a la muerte por audaces intervenciones quirúrgicas,
ha despertado en el público im vivo interés por el conocimiento de la
enfermedad que motiva dichas intervenciones, hasta el presente por
él desconocidas.

Deseosos de tener a nuestros lectores al corriente de todos los acon-
tecimientos científicos importantes, describiremos a continuación la
dolencia que tanta actualidad ha adquirido.

La enfermedad azul, no es un proceso nuevo. Desde el siglo XVIII
se «localizó» el complejo de lesiones que constituyen esta enfermedad.

Desgraciadamente, la ciencia se veía impotente para contrarrestarla y
evitar sus estragos entre los niños afectados por ella.

Bajo la denominación de enfermedad azul, se comprenden una serie
de trastornos circulatorios, debidos a malformaciones congénitas del
corazón o de ios grandes vasos (arterias y venas).

Difícilmente se podrán comprender estos trastornos, sin antes te-
ner tma ligera noción de la estructura normal y funcionamiento de
«stos órganos.

El corazón forma una cavidad dividida longitudinalmente en dos
por un tabique que presenta un orificio de comunicación én su tercio
inferior (orificio de Botal) en el feto, pero que se obstruye completa-
mente en el momento de salir éste del claustro materno. A su vez, es-
tas dos cavidades se subdividen cada ima de ellas en dos por otro ta-
bique transversal, que tiene en su centro un orificio de comunicación
con un dispositivo en forma de válvula que se abre de arriba a abajoi
Aoriculas se denominan las cavidades superiores y Ventrículas las in-
feriores.

La misión del corazón es impulsar la sangre oxigenada a través
del organismo, para alimentar los diferentes tejidos del mismo y re-
coger la procedente de éstos cargada de anhídrico carbónico^ producto
de deshecho, consecuencia del trabajo de los mismos. La sangre va
del corazón al organismo por medio de la arteria aorta que sale del
ventrículo izquierdo y, subdiviéndose en múltiples ramas, reparte por
los tejidos en líquido vivificador. La sangre impura, es recogida por
las venas y llega al corazón por la llamada cava superior que desem-
boca en la aurícula derecha, pasando de allí la sangre al ventrículo
derecho de donde es recogida por las arterias pulmonares que la conr
ducen a los pulmones, que son los órganos encargados de purificarla
de nuevo, recargándola de oxígeno para que de nuevo pueda constituir
un alimento aprovechable. Del pulmón pasa a la aurícula izquierda
por las venas pulmonares y de allí al ventrículo izquierdo, de donde
la recoge la aorta para recomenzar de nuevo el ciclo descrito.

Habréis observado que la sangre que pasa por lo que podríamos
llamar corazón izquierdo (aurícula y ventrículo izquierdo) es sangre
pura, oxigenada, propicia para el alimento del organismo, y la que
pasa por el derecho, la impura, cargada de anhídrido carbónico. Los
pulmones son el tamiz purificador para transformarla de nuevo en
elemento útil.

No hay, en absoluto, en el corazón y vasos, mezcla entre una y
otra sangre, o sea entre la arterial (buena) y la venosa (impura).

Comprenderéis que cualquier defecto u obstáculo que permita la
mezcla de las dos sangres o que impida que ésta llegue en cantidad
Suficiente al tamiz purificador (pulmón) o al organismo, ha de pro-
ducir una serie de trastornos por intoxicación o por defecto del riego
necesario para la vitalidad de las células.

Pues bien, la enfermedad azul es un complejo de trastornos debi-
dos a alguna anomalía congénita de lo que ácabamos^de describir.

En nuestro trabajo nos limitaremos a señalar aquellas «malfor-
maciones» que hoy son asequibles por la cirugía, gracias a la cual
se ha moilificado el pronóstico de estos trastornos, hasta el presente
absolutamente sombríos.

(Continuará).

Preguntas y respuestas
Pregunta. — ¿Qué tratamiento Respuesta.—Continúa con las

puedo seguir para obtener la com- corrientes. Además, te aconseja-
pleta curación de una parálisis fa- mos una serie de 18 inyecciones
cial que desde un año y medio pa- intravenosas de vitamina B (Be-
dezco? Desde hace seis meses, me nerva Roche), una diaria. Si con
tratan con corrientes ultra-cortas esto no obtienes una me!joría
tres veces por semana, con resul- acentuada, dirígete de nuevo a nos-
tados no muy halagüeños.—A. R. otros, dándonos los datos siguien-
(Pas de Calais). tes: edad v enfermedades padecí-

Respuesta.—Continúa con las
corrientes. Además, te aconseja-
mos una serie de 18 inyecciones
intravenosas de vitamina B (Be-
nerva Roche), una diaria. Si con
esto no obtienes una me!joría
acentuada, dirígete de nuevo a nos-
otros, dándonos los datos siguien-
tes; edad y enfermedades padeci-
das hasta la actualidad.

Cuando el tribunal de desnazi-
ficación alemán y el Gobierno mi-
litar americano de la zona yanqui
dieron como depurado a Walter
Gieseking, famoso pianista alemán
—famoso por sus interpretaciones
de Debussy y por su célebre colec-
ción de mariposas—un americano,
su antiguo manager Charles L.
Wagner, empezó a trabajar en el
sentido de concertarle una turnée
por América. Inmediatamente, en
1948, Wagner anunció que Giesen-
king iniciaría su excursión artís-
tica en enero de §ste mismo año.
Treinta y ocho conciertos consta-
ban en el programa, debiendo em-
pezar el primero en el Carneglie
Hall de Nueva York. El taquilla je
se agotó muchos días antes, mon-
tando 2.670 las plazas comprome-
tidas.

Demostración de que el Es-
tado siempre se equivoca

Este concierto estaba fijado pa-
ra el 24 del mes pasado, y el 23
Gieseking llegó por vía del aire
procedente de Francia con visado
expedido especialmente por el De-
partamento de Estado americano.
Se habla proclamado oficialmente
de que no existía la más pequeña
evidencia que respaldase la acusa-
ción de que el pianista hubiese si-
do elemento pro-nazista. A pesar
de las protestas elevadas 'ante el
Departamento de Justicia por los
congresistas Emmanuel Celler y
Arthur G. Klein, y por numerosas
organizaciones, incluyendo la Liga
de Veteranos Americanos, el Con-
greso Americano Judío, los Judíos

Veteranos de la Guerra y la Liga
Anti-Nazi, el Buró de Inmigración
continuó afirmando la no eviden-
cia de base comprobable de la acu-
sación contra el concertista.

Pero hubo, al parecer, evidencia.
Esta no fué revelada oficialmente.
James H. Sheídon, presidente de
^ Lisa Anti-Nazi, habló de un
dossier compilado en i935 por Me
Cormack y Dickstein, del Comité
de Actividades Antiamericanas,

en el que figura una carta suscrita
por Gieseking en 1933, solicitando
ser miembro de la Liga Militante
para la Cultura Alemana a la par
que una conversación con el mú-
sico director Hans Kindler, que
tuvo lugar en 1939, en la que Gie-
seking defendió a Hitler

De hecho, el caso Gieseking si-
guió el mismo curso que el de la
Orquesta Sinfónica de Chicago
que rescindió su contrato con Wil-
helm Purtwangler, famoso direc-
tor alemán, tras haber recibido
una verdadera avalancha de pro-
testas.

DE BUCHENWÁLD Y DÁCHÁU
Dos horas antes de empezar Gie-

seking su concierto, el Buró de In-
migración emitió ima contraorden,
prohibiéndole actuar aquella no-
che. Al parecer, varios departa-
mentos del Gobierno, entre ellos
el Gobierno militar en la zona yan-
qui de Alemania y los Departa-
mentos de Estado y de Justicia,
trabajaban febrilmente.

Funeral por las almas de
millones de inocentes sa-
: : : : crificados : : : :

. J

Mientras Gieseking pedía ur-

gentemente una conferencia con
los personajes oficiales, en im es-
fuerzo supremo* para obtener la
autorización - prometida y empe-i

zar el concierto, más de trescien-
tos piquetes se concentraron fren-
te al Carnegie Hall.. Ante una do-
cena de imiformados patrolmen,
varios detectives y números de la
policía especial, los piquetes blo-
quearon la entrada de la sala, ex-
hibiendo carteles en los que se
leían frases como las siguientes:
«Gieseking toca esta noche. ¿To-
cará Use Koch el próximo sába-
do?» «Herr Gieseking ejecutará
un funeral por las almas de los
seis millones de judíos sacrificados
por el nazismo».

Los piquetes aumentaron su tu-
multo al hacer acto de presencia
los poseedores de localidades, al-
gunos de los Cuales procedían de
los estados de Virginig, y Ohío y

testas. que reivindicaban a voz en grito
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ïccïonar
JUEGO.—Expansión en los ma.

yores con que se imita a los ni-
ños; expansión en los niños con
que se imitan los actos de los ma-
yores. «Tienen los juegos de lá ni-
ñez, y particularmen los juegos
sociales en los que se combinan,
en justa proporción, los ejercicios
físicos con las actividades menta-
les, gran virtud educadora. En
esos certámenes de la agilidad y
de la fuerza, en esos torneos don-
de se hace gala del valor, de la
osadía y de la astucia, se valora.n
y contrastan las aptitudes, se tem-
pla y robustece el cuerpo y se pre-
para el espíritu para la ruda con-
currencia vital de la edad viril. No
es, pues, extraño que muchos edu-
cadores hayan dicho que todo el
porvenir de un hombre está en su-
infancia, y que Rod, Froëbel, Gros,
France, etc, y en nuestra patria

Qncic opOL￼
la. Giner, Letamendi, Castillejo y
ni- otros muchos, hayan concedido al
on juego de los niño^ gran impor-
la- tancia para el desarrolo fisiológi-
ni- co y para el adiestramiento metó-
:os dico de los sentimientos y la for-
m, mación del carácter. «Jugar~ha
ios dicho Thomas—es aplicar los pro-
ta- píos órganos, sentirse vivir y pro-
En curarse la ocasión de conocer los
[ y objetos que rodean al niño, objetos
jn- que son para él un perpetuo mila-
la lagro». Por mi parte, siempre he

an creído que los juegos de los niños
m- son preparación absolutamente

re- necesaria para la vida; merced a
yn- ellos, el cerebro infantil apresura
No su evolución, recibiendo, según los
Ju- temas preferidos y las diversiones

el ejercitadas, cierto sello específico,
su- moral e intelectual, de que depen-
os, derá en gran parte el porvenir.»

das hasta la actualidad. I France, etc, y en nuestra patria (Ramón y Cajal).

iiliiiiiiiiiiiiiiiiiliiiiii iiiiiiiiiiiiiiiiiiniiiiiii iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii iiiiiiiiiiiiiiiiii iiiiiiiiiiiiiiimiiiiiiiiiiiiiii iiiiiiiiiiiiiii I iiHiii

del
Partiendo de la tendencia a la

ttarmolización—al nirvana alcot-
hólico y al éxtasis místico—que da
sólo bulto al Ultramar hispanien-
Se, afirma alguien que existen en
todas las ramas del árbol genea-
lógico o familiar indiánico unas
disposiciones para la petrefacción
o petrificación individual y colec-
tiva, que no se echan de ver en
otros grumos, glomérulos o grupos
de nuestra especie.

La escultura en Europa, por
ejemplo, se propone animar al
campanudo bronce, a la piedra de
amolarle la cabeza al prójimo, al
Ugnum cruels teta de la cristian-
dad y al barro inmtmdo de que nos
hizo Dios; haciendo vivir en esos
materiales brutos—aunque no tan-
to como el camionero Bevüi—lo

que en nosotros mata la necesidad
de comer y revolearnos a pares y
ños vuelve tan pelmas y plúmbeos.
Pues en los ídolos de la estatuarla
precolombiana no sucede pizca de
lo que anotamos. En tales recreos
de la fantasia, parece que se haya
llevado la figura humana al Jade,
para dejar dormir en paz a los es-
túpidos reyes y dioses que repre-
senta, y para atortugar y avecin-
damos en Lagartera a los papa-
natas que contemplamos absortos

esos fetiches.
Cuando pegan aqiií a alguno un

sablazo de cinco pesos, se sacude la
mosca, que no es el dinero sino el
que viene a hipnotizarte para sa-
cártelo, diciendo: «Olvídeme». Pues
eso imagináis también que está
pidiendo por su madre—que pres-
cindan de él hasta para ir a robar
capas—el borracho, que, tirado co-
mo un talego en la vía pública,
se os enreda, a poco que te des-
cuides, entre los pies. E iginal gra-
cia solicita el caimán, en compe-
tencia de inmovilidad y perclu-
sión con la farineta del charco,
en cuya buena compaña se cpbre
de verdín.

Me estoy peinando la sesera de
liendres que me pican, en pleno
Noel. Y me horripilo pensando en
los millares de pípinas, devotas de
Santa Claus, que estois días pasan
de los brazos de Baco y de Morfeo
a los de Hécate, hechos unos In-
decentes pellejqs tabernarios.

De las falsificaciones de moneda
religiosa—todas penables con ga-
lera—del catolicismo, la de la Na-
vidad es la que pone de pie más

lanzas en el ejército de nuestros
instintos de protest» t 'de dignidad
ofendida.

Todofi los hongos del atavismo

se calzan el ridiculo sombreante
que los apersona, a favor de la
putridez acumulada al T .ie de los
cirios de la selva y a la que el rie-
go miccional de las cantinas hace
echar caliente humo azulenco.

Tras el bello ideal lerrouxista de.
pavo republicano y del nfitamien
to a lo reverendo abad de Poblet.
cada mercado de deglutibles y ca-
da tienda de digestibleo, semeja
una gala de la Opera.

El avorazamiento de los pobres,

en esta juerga cristiana, se com-
prende, porque es la única oportu-
nidad anual, en que con los_agui-
naldos y otras engañifas no se les
tasan los granos de cebada del
pienso.

Pero, en los que llevan escrito
en el timbal de la panza lo tudes-
camente que se atiborran ¿a qué
viene la hipérbole de comistraje-
ría y bebistrajería, si no es a en-
gordar el caudal de mingitorios y
lavatorios, de clínicas y farmacias,
de delegaciones de policía y de los
polvos a que te echa el carnaval
de pompas fúnebres?

La armonía social imperante
entre los accionistas de la secta
del Nuevo Reino, que cada día
Inaugura expendios de crismas y
de carismas y fumaderos de opio

chinos más suntuosos, salta a la
vista en cada cantón callejero.

Jesuses descalzos y en nudas y
moradas carnitas, tienden la ma-
no a los transeúntes, llorando más
que implorando: «;No me da usted
mi Navidad?» ¡Su Navidad! Por de
pronto, su Belén nadie se lo quita.
Es su condición de recién nacidos
parias, de que no habrá pagoda o
esparrancario oracional, ni payaso
crucificado en broma, que los redi
ma jamás.

Al lado de esa espuma amarillo-
biliácea, de ese margarináceo unto
de los trastes del arroyo, pasa
triunfal en Chrysler y Oldsmóbi-
les de cien mil pesos la otra crema
redulce: la de los niños envueltos
en colchas de «petit-gris» y de vi-
són, que escoltan criados y nurses
en uniforme entre de comodoro y
de gogandina; que acompañan
«mamis» que llevan en sedas, per-
fumes y joyas una sucursale de
Banco a cuestas, y que han abru-
mado el coche de tantos juguetes,
que os hace palpitar la caja de la
bronquitis la ilusión de ver pata-
leando a sus dueños, ahogados en
el oleaje de ese mar de bambolla,
turpitud y reblandicie infinitona-

das, putrefactas y petrefactas.
Angel Samblancat.

el derecho de Gieseking a dar la
serenata. Los manifestantes empe-
zaron a llamar riazis a los «tic-
kert-holders», amenazando dege-

nerar la disputa en batalla cam-
pal.

Mientras tanto, Gieseking arro-
jaba la esponja. Ante el convenci-
miento de que la suspensión se
prolongarla por varías semanas,
decidió regresar a Europa al día
siguiente.

Muchas de las organizaciones

protestantes ignoraban que el via-
je de Gieseking, el contrato de
Purtwangler con la Sinfónica de
Chicago y la llegada de otros ar-
tistas alemanes—entre ellos Ernst
von Dohnayi, compositor húngaro,
y Hein Ten Holf, púgil alemán—
se produjo sin accidentes. El De-
partamento de Estado, de acuerdo
con las fuerzas de ocupad '^n en
Alemania, han iniciado el experi-
mento llamado a restaurar las re-
laciones culturales germano-ame-
ricanas como parte del programa
americano de reconstrucción de la

Alemania Occidental contra la pe-
netración comunista soviética.

El recuerdo de Buchenwald y
Dachau no se borra fácilmente.

La acción directa frustra en
Alemania el más absurdo
programa de reparaciones

Por el tribunal de una pequeña
ciudad del Ruhr, sels obreros ale-
manes fueron sentenciados recien-
temente a dos meses de prisión.
He aquí su crimen: haberse nega-
do a obedecer la orden del Go-
bierno militar británico de des-

mantelación de una fundición de
^cero.

La defensa se expresó del si-
guiente modo: «Preguntad a cada
uno de los ingleses componentes
del tribunal qué harían ios traba-
jadores británicos si se les orde-
nase desmantelar las máquinas
de sus camaradas».

Estos razonamientos fueron tan
convincentes que ningún alemán
quiere ahora firmar ningún con-
venio de esta clase. Los dieciocho
obreros restantes, además de los
sentenciados trabajan auii en la
fundición. Pero el desmantelamien-
to requiere de 70 a 80 hombres. E'
desmantelamiento de otras parte;
de la fundición requirirla más di
cien. Setenta y cinco fábricas már:
no han podido ser desmanteladas

todavía y cerca de 255 en plena
tarea de eliminación pueden ser
seriamente afectadas per la acti-
tud de los obreros alemanes. La
oposición a esta clase de órdenes
crece de día en día y el procedi-
miento británico de someter a los
refractarios a juicio, _es el mejor
vehículo de propaganda para in-
crementar la oposición a tan ab-
surdo como arbitrario programa.

Un santo de la nueva reli-
gión soviética lapidado por
:: la ironía popular ::

En una mina de carbón de la
zona soviética de Alemania, un
minero llamado Adolf Hennecke,
superó su cuota de producción dia-
ria—según la propaganda soviéti-
ca—en un 380 por ciento. Los ru-
sos, unánimemente, le han compa-

rado a su propio Stajanov, el fe-
nómeno minero del Don, vencedor
de todos los records de producción.

Esta nueva obra maestra de la
propaganda soviética, en vez de
cundir su ejemplo entre la pobla-
ción alemana, ha producido so-
lamente una abundante cosecHa
de chistes a expensas del ídolo

• hinchado por la propaganda tota^
litarla. He aquí algunos ejemplos:

«Hennecke ha sido conducido al
hospital, donde va a serle ampu-
tado un píe. La lesión le ha sido
producida al caérsele sobre la re-
ferida extremidad ^a paga o sala-
rio devengado por tan gloriosa o
stajanovística tarea».

«Acaba de morir Hennecke. Ha
muerto ahogado en su propio su-

dor».

«El portero del cuartel general
del Partido Socialista Unitario
(comunista) alemán se ha conver-
tido en un super stajanovisía o
henneckista. Antes solía abrir y
cerrar la puerta; ahora la deja
abierta toda el día y llena su tar-
jeta de producción aum^entándola
en un 4.000 por ciento».

«Henneck será nombrado direc-
tor electoral de la zona soviética
como garantía de que las cifras
de votantes aumentarán en un

cien por cien».

Como resultado de los tales chis-
tes, los rusos han promulgada una

nueva «orden para la protcción
de la moral obrera de la población
alemana». Esto significa que la re-
petición de un nuevo chiste sobre
la vida y milagros de Henneck
costará tres meses de cárcel al

bromista.

NOTAS CORDIALES por BrNITO MILLA

NI TORNO
Comienzo mi segundo artículo poniéndome com-

pletamente de acuerdo con el preámbulo del tuyo,
publicado en estas mismas columnas con el título
de «Charlas sobre la cultura». En este momento de
nuestras digresiones sobre un tema tan sugestivo
como el que nos mueve a discutir, creo que ya hemos
conseguido algo muy importante: demostrar que la
polémica no entraña ineludiblemente un prejuicio
absolutista, con su secuela de suficiencias y ponti-
ficaciones, cuando no incluso el vandálico porrazo
y tente tieso. El signo más preciso de la inteligen-
cia es reconocer que la verdad monda y lironda en-
tra también dentro de las leyes de la relatividad,
y que si es imposible aceptar el principio dogmá-
tico de una verdad absoluta, cuando se especula
en el terreno de las ideas, se hace difícil también
aceptar el contrario en base a una pretendida dico-
tomía de la razón. Ha de existir siempre una zona
del entendimiento más próxima de la verdad, a la
que es menester acercarse con ayuda de estos tan-
teos a los que, con tanta afición fraternal, nos ve-
nimos entregando.

Tanteos he dicho, y digo bien, porque ha estado
lejos de mi intención pretender sentar una com-
prensión definitiva del problema que nos ocupa.
Por el contrario, yo pasé ligeramente el límite de
demarcación de tu opinión concreta al internarme
en el terreno de manifestaciones propias en tomo
a los intelectuales y a la degeneración de la cultura,
motivos ambos que no figuraban—cuando menos
explícitamente formulados—en tu artículo «Cultu-
ra y moral». Quiero decir que para mí tiene más
interés explayar sugestiones variadas alrededor de
la cultura que demostrarte radicalmente l'^s fun-
damentos de tu error, si es que error hay en defi-
nitiva. Porque también me parecía que no habías
dicho tú la última palabra en defensa de tu tesis,
y que por lo tanto cabla esperar que el error -por
mi señalado, de paso solamente, no lo fuera lanto

como parecía. Para resumir mi pensamiento sobre
esta discusión amistosa, te repetiré lo dicho: impor-
ta acercarse a la verdad por el único camino prac-
ticable, es decir, lealmente, con más deseos de verla
que de demostrarla.

* « *
Después de leído tu segundo artículo, donde ya

quedan mejor confrontadas nuestras respectivas
ideas sobre el tema de la cultura y su proyección
—inexistente para mí—sobre la moral, vamos a
proseguir hasta las últimas consecuencias el dis-
cernimiento de la d'scusión, que empieza a pare-
cerme apasionante. Para perdernos lo menos posi-
ble, vayamos por puntos.

En el primer párrafo de tu artículo, después del
prólogo, parece que nds ponemos, en efecto, de

acuerdo, pero es para no estarlo de nuevo a la mi-
tad del mismo. Estamos de acuerdo cuando dices:
«La cultura es para mí... la traducción intelectual

de un Instinto, un sentimiento, una intuición o una

volición». Traducción intelectual, sí, hasta cierto

punto, porque en el dominio de las artes y de las

creencias, por ejemplo, la misma explicación ya co-
bra una relatividad que obliga a formularla con
reservas. Las más puras expresiones del arte, como
el sentido profundo de las creencias, escapan en
cierta manera a la explicación, al ropaje racional,
como tú dices, y continúan perdurando en una co-
mo abstracción que los sitúa a igual distancia de la
comprensión racional que de su extraño origen en
el espíritu que los creó. Observa que la sugestión
del arte y de la religión sobre el espíritu no es lo
mismo que la sugestión del hecho científico, real,

demostrable, sobre la mante.

Pero esto es una incursión de s-^slayo. La medu-
la de nuestra diyergencia, como bien dices, es el
punto aquel que trata de definir los alcances de la
cultura y su poder de perfeccionamiento ético. Pará
tí, siendo la cultm-a un producto, queda relegada a
un papel secundario. Esto en principio, porque más
adelante veremos un punto de contradicci-'n en

tus manifestaciones que aparece, a mi manera de
ver, como fundamental.

* « *
Yo creo que el no aceptar la influencia modela-

dora de la cultura sobre las costumbres y la moral
-7-la moral es la aceptación colectiva de un sistema

de costumbres—significa volverle la espalda a la
Historia y a toda la experiencia de la humanidad.
Porque la Historia nos aparece como un cruce per-
manente de razas y culturas, y la adopción de cul-
turas nuevas en otros pueblos ha entrañado siem-
pre una modificación de las costumbres y de la mo-
ral. En la medida que una cultura es superior se
impone y extiende, nos enseña la experiencia his-
tórica. Por eso en el mundo antiguo las penetracio-
nes militares fueron menos perdurables que las cul-
turales, dándose incluso el caso, tan frecuente en
la historia, de pueblos conquistadores asimilados a
la cultura de los vencidos y conquistas militares
que, llevando anejas formas más elevadas de cul-
tura, dejaron ésta como rastro desaparecidas aqué-
llas. Creo que en la Historia de España podemos
apreciar un sin fin de casos así.

Pasa con la cultura como con ciertos descubri-
mientos: sentado el principio se obtienen innume-
rables variaciones y resultados. Por ejemplo, ¿adón-
de nos ha conducido, andando el tiempo, el descu-
brimiento de la rueda? Sus aplicaciones ulteriores
se extienden a lo infinito. Producida la idea, nadie
puede predecir dónde ni cuándo se extinguirán sus
resplandores. La cultura es el mundo de las ideas,
aunque aceptemos que éstas son el reflejo de un
sentimiento, un instinto, una intuición o una voli-
ción. Y yo quiero insistir en una observación de
importancia, sobre la que se basa todo el sistema
de mis convicciones en este aspecto: OUE EL MO-
VIMIENTO DE LAS IDEAS INFLUYE PODERO-
SAMENTE SOBRE EL DE T,OS SENTIMIENTOS,

(Pasa a la segunda).


